
N u m e ro  4143. SABADO 17 DE ENERO DE 1846. D i e z  c u a r t o s .

PARTE OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Real íamilia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

MINISTERIO DE MARINA , COMERCIO Y  GOBERNACION
DE ULTRAMAR.

Excnio. S r . : Para el reparto de los instrumentos que por 
Real orden de 19 de .¡Noviembre de 1845 se mandaron adquir ir  
por cuenta del cía rio, y  depositar en el observatorio astronó­
mico de San Fernando para proveer á los oíieiales y  guardias 
marinas que carecen de e llos, según ha resultado de la revista 
practicada á virtud de Real orden de 19 de Abril del citado 
ano, asi como para el reintegro de su importe á las cajas de ma­
r in a ,  ha dispuesto la Reina (Q. D. G.), después de oir el dic­
tamen de la junta de dirección de la armada naval , que se ob­
serven las reglas siguientes:

Id La dirección general de la armada remitirá á los coman- 
d¿.»!»tes generales de los departamentos y  al primer astrónomo del 
observatorio de San Fernando una nota expresiva de los oíii Ja­
les y  guardias marinas revistados que carecen de instrumentos 
de reflexión , anteojo ó estuche matemático.

2* Los individuos contenidos en la citada nota dirigirán so­
licitud al comandante general del departamento en cuya com­
prensión se encuentren , manifestando sus deseos de adqu ir ir  las 
instrumentos que en revista acreditaron fallarles , cuyas instan­
cias remitirán reunidas los comandantes generales al primer as­
trónomo del observatorio de San Fernando.

5? Convencido este ge fe de que los individuos que repre­
sentan son de los comprendidos en la nota de que trata la re­
gla 1?, procederá desde luego, con anuencia del comandante ge­
neral (leí departamento de Cád iz ,  á hacer entrega de sus pedi­
dos á ' los  que se hallen en la comprensión de aquel ó á los apo­
derados que nombren en debida forma.

4* Los partícipes ó sus apoderados expedirán en el acto de 
la entrega recibo por duplicado á favor del depositario del ob­
servatorio, en el que se exprese la clase y  precio de los instru­
mentos que adquiere, de cuyos documentos reservará uno para 
su resguardo dicho depositario, y  remitirá el otro visado por el 
primer astrónomo á los oticios principales del departamento para 
que se lorme el correspondiente cargo al interesado.

5? Los instrumentos pedidos de los departamentos de Ferrol 
y  Cartagena dispondrá el primer astrónomo del observatorio 
que se acondicionen en cajas clavadas y  sel ladas , y  acordará con 
el (omaudaute general del de Cádiz su remisión á las capitales 
de aquellos en primera oportunidad de buque del Estado, d i ­
rigidos á los mayores generales de los mismos con las correspon­
dientes guias visauas por el y  firmadas por el depositario de d i ­
cho establecimiento, á quien servirá provisionalmente de res­
guardo el recibo que le dará el comandante del buque conduc­
tor, hasta tanto que, llegados los efectos á sus destinos, se les ex­
pida otro circunstanciado por los gefes á quienes van dirigidos.

. (5? En las guias de que trata la regla anterior se expresará 
cd número, clase y  precio de los instrumentos que se remiten, 
los cuales deberán l levar pegados en su caja ó  tubo exterior 
una papeleta, firmada por el primer astrónomo, que designe la 
persona á quien van destinados.

7? Los mayores generales de los departamentos de Ferrol y  
Cartagena dispondrán, con anuencia de sus comandantes genera­
les ,  la entrega de los referidos instrumentos á los interesados ó 
apoderados suyos, con las formalidades y  requisitos que se pre­
vienen en las regías 3* y  4 í , con la sola diferencia de que los 
recibos han de ser expedidos á su favor, y  quedar uno de ellos | 
archivado en la dependencia de su caigo.

8* Los gastos que por derechos , fletes y  demas causen los 
instrumentos hasta su recibo en el observatorio se cargarán pro­
porcional mente á su valor.

9? Los oficios principales de los departamentos harán á los 
partícipes el cargo correspondiente con presencia de los recibos 
que se les rem itan , y  en los pagamentos sucesivos el descuento 
siguiente de sus respectivos sueldos hasta completar el importe 
de lo que hayan recibido. A los capitanes de navio y  de fragata 
la sexta parte del valor total de lo que se les haya entregado, á 
los tenientes de navio la octava, á los alféreces de navio la déci­
ma y á los guardias marinas la duodécima; entendiéndose que 
los expresados descuentos han de tener lugar en todas las pagas 
que por cualquier concepto se enteren á los deudores, excepto las 
de  ̂ marcha, á cuyo fin se pasará por los oficios principales el 
aviso oportuno á los contadores de los buques á quienes corres­
ponda, por si se les hace algún libramiento directo por la paga­
duría de este ministerio.

10* Los referidos oficios principales remitirán á los coman­

dantes de las divisiones del resguardo marítimo noticia de los 
individuos que se hallan á sus órdenes y hayan recibido instru­
mentos, asi como del descuento que les correspondí’ , quedando 
aquellos obligados a disponer que este se verifique en toda paga 
que perciban los deudores, y  a remitir meusualmeute a la con­
taduría principal del departamento respectivo las cantidades que 
produzca.

11* Cuando algún individuo deudor fuese destinado á otro 
departamento ó apostadero de Ultramar, la contaduría princi­
pal á quien corresponda pasará el oportuno aviso á la del punto 
á que aquel se traslade para que por esta se le continué el des­
cuento hasta ext inguir el débito.

12* Los descuentos en ultramar serán mensual mente del 
duplo en reales vellón de las cantidades prefijadas* en la re­
gla 9*

15* Las cantidades que resulten de los expresados descuen­
tos se giraran á la pagaduría del departamento de Cádiz , y esta 
hará entrega de ellas al depositario del observatorio de S. Fer­
nando, quien las tendrá á disposición del primer astrónomo pa­
ra que las invierta sucesivamente en la adquisición de instrumen­
tos, con arreglo á las órdenes que para el electo reciba de este 
ministerio.

14* El depositario del observatorio rendirá anualmente sus 
cuentas á la contaduría principal del departamento de Cádiz.

15* Si después de cubiertas las necesidades de los oíieiales 
revistados resultasen instrumentos sobrantes, el Gobierno dispon­
drá sn venta á los que los soliciten.

16* Los gefes encargados de da distribución de dichos ins­
trumentos remitirán mensualmeute a este ministerio nota de los 
que se vayan entregando , y  á qué individuos.

De Real orden lo comunico á Y .  E. para su conocimiento, 
circulación y  efectos correspondientes. Dios guarden  V. E. mu­
chos años. Madrid 15 de Enero de 1840.=F rancisco Armero.=  
Sr. director general de la armada.

Debiendo salir del puerto de Cádiz el dia 3 de Febrero pró­
ximo venidero el buque núm. i ?  de la empresa de con eos ma­
rítimos conduciendo ¡a correspondencia del Gobierno y  del pú­
blico para las islas Canar ias ,  de Puerto-Rico y  C ub a ,  se remi­
tirá la de esta corte á dichos puntos el dia 30 de este uies.

PARTE NO OFICIAL. 

CORTES .

C O N G R E SO  D E L O S  D IP U T A D O S .

P r e s i d e n c i a  d e l  S r . C a s t r o  y  O r o z c o .

Sesión d e l d ia  16 d e Enero d e  1846.

Se abr ió á la  una y  m e d i a ,  y  le id a  el  acta  de la  a n t e r io r ,  fue 
aprobada.

Se dio cuenta por el Sr . Secre tar io  Nocedal de v ar ias  co m un icac io ­
nes,  en que se daba cuenta de ios Sres. Diputados que hab ían  sido 
agrac iados por t i Gobierno de S. M. , y  se acordó pasaran á la  c o m i­
sión correspondiente .

O RDEN DEL D I A .

Discusión del d ictam en de la comis ión re la t ivo  á las elecciones de 
C a n a r i a s ,  y  continuación de la discusión del proyecto de contestación 
a l  discurso de la corona.

be entró en la del d ic tam en  de la comis ión de actas.
El í>r. C A LD ERO N  C O R L A N T E S ,  (D. F e ru a u d o ) :  Señores, 

aunque in d iv id u o  de la comisión de actas no habia  pensado tomar par­
teen  esta d iscus ión ,  porque los fundam entos  en que se apoya este d i c ­
tam en están tan manifiestos, que no pueden dar  lu ga r  ¿i duda a l g u ­
na. bin em b a rg o ,  no pude menos de pedir  la palabra al oir  lo que el 
br. Nocedal manifestó ,  no obstante que en lo que expresó ten ia  razón 
S. S . ; pero creí  que no debía p res c ind ir  de dar  a lgunas  explicaciones 
acerca del d ic tamen de la cotnisiou.

En la pr im era  parte  de l d ic tam en  se p ide que el Congreso se s i rva  
dec la ra r  la n u l idad  de las actas de elecciones de C an a r i a s ,  y  en la se­
gunda par te  op ina  la comisión que este expediente debe pasarse al Go­
bierno de S. M . , para que,  pasándolo á los jueces de pr im era  iustancia  
y  demas autoridades competentes,  procedan á juzgar  a los que aparez ­
can cu lpables.

La  comisión ha puesto en tales términos el d ic tam en ,  porque no 
solo ha visto fa lt as  de so lem nidad  en las elecciones de la provincia  de 
C a n a r i a s ,  sino que ha adver t ido excesos que no deb ian quedar  i m ­
punes.

La  comisión no podia ca l i f icar  las  penas que se hab ían  de imponer 
porque no era juez competente para  e l lo ;  tampoco era fiscal, y  por l.o 
tanto no podia pedir  n in gun a  clase de p e u a s , y  de consigu iente no le 
quedaba otro camino que el de pasar la s  a l  Gobierno para  q u e ,  r e m i ­
t iéndola s á las autoridades com petentes ,  procediesen jud ic ia lm en te  
con a rreg lo  á sus atr ibuciones.

Ea este punto la comisión no lia podido hacer otra cosa que pedirii ■ ■

al Congreso lo que dejo m an ife s tad o ,  sin pre juzgar  de n in g un a  m a ­
nera la cuestión de si han sido cu lpab les las autoridades  ó lo han sido 
otras personas. Estando pues conforme la comisión en este p u n to ,  es 
inút i 1 en tra r  á m a n i f e s t a r l a  op in ión p a r t i cu la r  de cada in d iv id u o ;  
y  por lo tamo concluyo rogando al Congreso que estando cla ras la s  
nu lidades y  los excesos de a lgun as  actas par t icu la re s ,  se d igne  aprob ar  
el segundo extremo del d ic tam en .

El Sr. N O CED A L hizo a lguuas  rectificaciones.
El Sr. PONZOA : Señores,  me veo en la  necesidad de m an ife s ta r  

a l Congreso que no pm do estar conforme con la  segunda parte de l  
d ic t a m e n ,  porque la creo contrar ia  á las práct icas pa r lam en ta r ia s  y  á  
la natura leza  m isma de este cuerpo. Yo creo que aqu i  se pide una co­
sa que el Congreso no puede hacer ; yo no negaré que sean cu lpab les  
a lgun as  personas,  y  que deban cast ig arse ; pero el Congreso no deba 
hacer  otra cosa que ad ver t i r lo  a l  Gobierno de S. M. para que obre co­
mo tenga por conven iente.

A ntes  de fundar  m i op inión desearía que un Sr. Secre tar io  leyese  
e l dic tamen . ( Se  l e  j ó . )

A h í  se dice que el expediente v u e lv a  a l  Gobierno de S. M. p a ra  
que disponga que las autoridades y  los tr ibuna les  procedan en just ic ia  
contra los cu lp  i bles. A q u i  se manda al  Gobierno una cosa. Y  esto es 
lo q u e  en mi juicio el Congreso no puede hacer sin t raspasar  sus fa c u l ­
tades; sin  sa li rse  de la esfera d e sú s  func iones ;  sin  a l t e r a r  la n a tu ra le ­
za del sis tema representa t ivo

Los cuerpos colegis ladores  no tienen mas facu ltad  que la de con­
c u r r i r  á la formación de las leyes  ; no la de m andar  a l  G ob ie rno :  lo 
mas que se puede hacer  en este caso es una ind icac ió n ;  otro len gua je  
no le compete.  A dem as  podría ocurr ir  que después apareciese que no 
hab ia  motivo para proceder á la formación de causa. Y en este caso 
¿ d e  q u é s e r v i r i a  la resolución del Gob ierno? De nada abso lu tamente.  
Creo por lo m ismo que el Congreso lo que debe h ac e r ,  es d* c la r a r  la  
n u l id ad  de las actas de C a n a r i a s ,  y  que se dev u e lv an  a l Gobierno pa ­
ra  que obre como corresponda.

El Sr . A R 1 Z A :  Señores ,  ha dicho el Sr . Ponzoa que no está en 
la s  a tr ib uc iones del Congreso el decir  lo que la cornision expresa en 
su d i c t a m e n ;  pero la comisión aqu i  no hace mas que denunc ia r  un  
hecho de que tiene perfecto conocimiento, un hecho que la consta que 
es c r im in a l  , y  creo que esto está en las a tr ib uc iones del Congreso;  
creo m as ,  que es un acto de deber del Congreso , porque es un deber 
suyo el m ir a r  por la m ora l id ad  de las elecciones. '

No se trata de pre juzgar  la cues t ión ,  n i de que el Congreso a v e ­
r igü e  cuáles son los cu lp ab le s ,  porque no es t r ib u n a l  ni jurado que 
pueda entender en un asunto de esta na tu ra leza ;  lo único de que a q u i  
se trata  es de que el Gob ierno , en uso de sus a t r ibuc iones ,  lo pase á  
las autoridades á quienes corresponda, para que, descubriéndose quiénes 
son los c u lp ab le s ,  se les ap l ique  el condigno cast igo.  En esto no creo 
que se usurpan  las atr ibuciones del poder e jecutivo,  ni tampoco que la  
comis ión propone una cosa que no esté en las a tr ibuc iones  del Con­
greso.

El Sr. M in is t ro  de la Gobernación nos dijo que la m a te r ia  del exa ­
men de actas es una m ater ia  exc lus iva  del P a r l a m e n to ;  y  en efecto 
yo  creo que el Congreso t iene el derecho de exc i tar  a l Gobierno de 
S. M. para que á los que  h a y an  sido cu lpab les  los cast igue .

La comisión es de d is t in to  parecer  que el Sr . Ponzoa en este put i-  
to, y  yo  ruego al Congreso se s i rv a  aprobar el  d ic tam en de la  co m i­
sión tal como se propone.

El Sr. PONZOA : El Sr . A r iza  ha padecido una equivocación: 
porque yo  no rae opongo á que se cast iguen los cu lp ab le s ,  sino al mo­
do im p e ra t ivo  con que está redactado el p á r r a fo ;  es dec ir ,  que me 
opongo á las frases, no al pensamiento. No se denunc ia ,  como dice S. S . ;  
se hace m a s ,  se manda .  El d ic tam en p r e v ie n e ,  ordena a l Gobierno 
que haga ju zgar  á los de l in cuen te s ,  y  el  Congreso no t iene facultades 
para  dar  órdenes a l Gobierno. Esto es contrar io  á la d is t r ibuc ión  de 
poderes. Estos son resabios ant iguos .

E l Sr . F E R N A N D E Z  DE L A  H O Z: Señores,  yo  creo que c u a n ­
do un hecho es c ie r to ,  es un deber del  Congreso m andar  que se pro­
ceda contra los cu lp ab le s ;  porque a l  dec ir  esto no califica de n in g ún  
modo quiénes son, sino que dice que se proceda contra los que aparezcan 
como ta le s :  á pesar de esto he pedido la palabra  en contra del dictaj-t 
inen de la comis ión porque no dice nada acerca de las autoridades,' ;  
ha hiendo como I n y  graves  indicios de c u lp ab i l id ad  respecto de ellas.

Yo hubie ra  quer ido que el Gobierno nos hubiese manifestado con 
franqueza  si defendía á las a u to r id ad e s ,  ó si rechazaba los actos que^ 
apareciesen contra e l l a s ,  dando sus d iscu lpas  sobre el pa r t icu la r .

H ub ie ra  deseado tam bién  que antes de tratarse  este asunto se h u ­
biese traído un expediente ins tru ido en el m in is te r io  de la Goberna­
ción, que ta i vez podría tener a lgun a  relación con este asunto.  Este ex­
pediente parece que tuvo pr inc ip io  porque se reclamó Una in d e m n i ­
zación de 10,000 rs. á consecuencia de haberse mandado sa l i r  un co r­
reo antes del dia en que le correspondía hacer lo ,  m archando por lo 
tanto sin la correspondencia de los part icu lares .

Y o me opongo a l  d ic tam en de la co m is ión ,  p o rq u e ,  como ya  he 
m an ife s tad o ,  resu ltando cargos contra las au to r id ad e s ,  no se dice que 
el  Congreso no puede aprobar  la conducta de estas.

El Sr. P ID A L ,  M in is tro  de la Gobernación: Confieso, señores, que  
en esta discusión sucede una cosa que no ha acontecido en n in g u n a  
otra.

A.yer se d ijo  que el Gobierno ten ia  miedo de en tra r  en esta cues­
tión , en una cuestión que versa sobre unas elecciones que se ver if ica­
ron hace año y  medio.

En segundo lu ga r  se ha dicho que el Gobierno tenia precisión de 
defender ias auto r idades ;  p r o ,  señores, yo  pregunto:  ¿ q u i é n  las ha 
a t a c a d o ?  ¿Q u ién  las ha acu sad o ?  Pues si nadie las ha atacado ni for­
m u lado  acusación a lgun a  contra e llas,  ¿por qué ha de defender las ¿Que 
se fo rm u le  una acusac ión , que se les haga cargos ; y  si yo  creo que son 
d ignos de tomarse en consideración los tomaré ;  pero si por el contra­
r io  el d ic tam en  de la comisión dice que se pase este expediente al Go­
bierno,  para que,  rem it iéndolo  á las autoridades,  aver igüen  ios abusos, 
y  vean quiénes son los que los han com et ido ;  ¿ n o  significa esto que 
no aparecen ó que no se las tiene por cu lpa l i l e s ?  De otro modo no se 
podr ía  concebir el por qué se dice que el Gobierno disponga que se 
pase á la s  autoridades para aver iguac ión de los culpables.

V u e lv o  á repet ir  que todos los actos re la t ivos á elecciones son de la



competencia exc lusiva del C o n g r es o ,  y  que el Gobierno no juiede V é-  
l í i r  á -manifestar su o p inión  en esta clase de cuest iones sin  in v a d ir  
liante cierto punto las facultades del Congreso. A si  pues si iina a u to ­
ridad ú otra cu alquiera  persona f a l t ó ,  las leyes son las que lo l ian  de 
c a s t ig a r ;  pero el G obiern o  no puede de n in gu n a 'manera decir si fa l ­
tó ,  porque si lo hubiera asi m a n í  fes te do era lo m ism o  que decir que 
las elecciones eran  nulas.

S i  del e x a m e n  del expediente resultase una acusación contra a lg u ­
na a u to r id a d ,  lo que debía hacer el G obie rn o  era ex<i mi ciar la co nduc­
ta de esta a u to r id ad ,  y hacer que se sometiese a un ju ic io  para la co m ­
pleta  a ver igu ación  dei hecho y su castigo, En esto ni aprobaba ni des- 
a proba ba : esto fue lo que el G obiern o  manifestó  cuando la co m isión  
expresó que habió al l í  actos que debian  sujetarse á e x a m e n ;  porque al  
G obiern o  no correspondía pre juzgar la cuestión.

E l  G obierno  por lo tanto no puede en tr a r  en esta cu es t ión ,  ni 
tam poco está en el caso de defender á las autor id ades ,  porque uad.e  
las lia atacado ni  form ulado  cargo alguno contra ellas.

V o y  á responder á otra especie que se ha ver tido en este sitio, El 
Sr. F ernan d ez  de la Hoz ha dicho que existe un expe liente en el m i ­
n ister io  de mi cargo que podría dar algunas lnces;sobre esta m ateria , 
por tener cierta re lación con el la . Ó o contestare a S. S. que no tiene! 
que ver  nada con t i  asunto  que en este m om ento  se disente. Está  re ­
ducido  á que un correo se adelantó  ó retrasó dos ó tres días , tres días 
creo que fue), por lo cual  el interesado en esta em presa pidió una i n ­
d e m n iz a c ió n ; pero no produjo liras que una discusión sobre si habían 
de ser 10  ó 1 2 , 0 0 0  rs. Si el Sr Fernandez de la Hoz cree que eslo t ie ­
ne algo que ver con la cuestión a c tu a l ,  yo por m i  parte no i*> creo 
a s i , porque no encuentro analogía de n in gu n a especie en tre  el hecho 
que es objeto de la presente discusión y  el enunciado  por S. S. ; po r­
que está reducido á que el G obierno  mandó que el buque que había 
de sal ir  para Can ar ias  se adelantase ó re tra sa se ;  110 estoy cierto  en este 
m om e n to  cuál  de las dos cosas f u e ,  y  eslo se hizo porque el G obierno  
tenia m ot ivos para e l lo ; pero el expediente  que sobre ello  se form ó 
no versaba sino sobre el mas ó el menos. A mi me pareció que pedia 
m u c h o ,  y con este m ot ivo  01 el parecer de una porc ión de oficinas. Es 
cuanto  tenia que decir.

E l  Sr. N O C E D A L :  El  Sr. M in is tro  de la G obe rn ació n  no ha e n ­
tendido sin duda lo que yo dije a y e r ;  yo pedí f o r m a lm e n te  una e x ­
p l ica c ió n ;  si el G obierno  no la d o ,  como puede m u y  bien hacerlo , 
porque está en su derecho, el Congreso  sabrá á qué atenerse. Y o  pedí 
a y e r  que el G obiern o  diese las explicac iones conveniente s acerca del 
proceder de las autoridades de C a n a r ia s ,  porque en el expediente  re­
s ultan  graves cargos contra ellas. H ay  en la meso documentos que h a ­
b lan  contra el las ; ei G obiern o  podrá 110 dar las ex p licaciones ;  pero 
y o  habré  c u m p lid o  con mi deber.

A q u í  tengo un documento que consta en el ex p ed ie n te ,  y  está fir­
mado por var ios vecinos de C a n a r ia s ,  y en él se dice que á personas 
que eran  deudoras á la hacienda pública  s e l e s  han perdonado sus d é ­
bitos por el intendente para que votasen cícTta y de term inada  c a n d i ­
d a tu ra ;  yo no d iré  que esto sea v e rd a d ;  pero h a y  otros documentos 
en que se habla contra las autoridades  de la m ism a m a n e r a ;  por 
3o tanto desearía que el G obiern o  diese las exp licaciones  co nvenientes 
sobre este punto ; si no las quiere  d a r ,  que no las d é ;  pero yo habré 
cu m p lid o  con m i  deber.

Quede pues consignado que y o  no trato  de que el  G obie rn o  entre 
en esta cuestión ; pero que conste ta m bién  que h ay  in form acion es  de 
testigos en el expediente , de las cuales pueden resultar m u y  c o m p r o ­
met idas  las autoridades de Canarias.

E l  Sr. P I ü A L ,  M in is tro  de la G o b e rn a c ió n :  E n  e fe cto ,  m e  liabia 
com prendido  bien el Sr. de N oceda! ;  pero después de haberlo  c o m ­
prendido, lo que yo pregunto  es si un i n te n d e n te ,  por condescenden­
cias ó por obte ner voto s, obl igase á unos á i r  á votar y perdonase á 
otros sus débito s, ¿ c ó m o  se me pregunta á m i ,  d i g o ,  si yo apruebo es­
t o ?  ¿P u e d e  aprobarlo  n a d ie ,  siendo c ie r to ?  La cuest ión verdadera es 
si esto es cierto ó n o ;  pero si es cierto , ¿com prende el Congreso que á 
m i se me pueda preguntar  si lo apruebo ó n o ?  E s l o ,  señ o re s ,  es un 
absu rdo ?

Si  se trata de saber si las autoridades han  obrado co n fo rm e  á las 
órdenes del G o b i e r n o ,  es claro que debía decir si ó n o ;  pero si de lo 
que se trata es un d e l i to ,  lo que yo pregunto es si h a y  qu ie n  se atreva 
á cargar  con la responsabi lidad de f o r m u la r  una acusación y  proba r  
ese d e l i to :  si h a y  quien  lo h a g a ,  el G o b ie rn o  sabrá qué es lo que ha 
de hacer en este caso para que se dé á cada uno su merecido.

V éa se ,  señores, cómo la cuestión presentada bajo su verdadero  puu -  
to de vista  está s u m a m e n te  clara ; pero ta m bién  se ve de qué m an era  
se em b ro l la n  y  te rg ive rsa n  las cuestiones mas senci llas .

La  co m isió n  no acusa cá las autoridades ; antes al c o n t r a r i o ,  dice 
que se devuelva el expediente  al G obiern o  de S. M. para r e m it i r lo  á 
los jueces de pr im era  instancia  y autoridades de Canarias ,  á qu ien  co r­
responda, para que obren en just ic ia. Esto  lo que q uiere decir es que se 
m a n d e  á las autoridades  del G obiern o  y  á los jueces de pr im era  in s ­
tancia  de Canarias , para que en tab lan do  un sum ario  fo r m u le n  el e x ­
pediente  en a ver iguación  de los cu lp a b le s ;  pero no h ay  una sola pala­
bra  de acusación en el d ic ta m en  de la co m isión  contra  estas a u tor id a ­
des. Con respecto á las in form aciones  que se dice hay  en el exp edien ­
te ,  no puedo menos de m anifestar  que en ellos se prueba todo lo que 
se q u ie re  por m edio  de te st igos , tanto  el pro como el contra ,  por lo 
que hasta ahora poco es lo que de eslo se puede deducir.

Debo a d v e rt ir ,  según tengo en te n d id o ,  que creo que en Canarias  
n o habia predominado en las candidatu ras  n in gú n  color po lít ico ,  por­
que todas eran  candidatu ras  puram ente  personales,  sin representar 
color a lguno polít ico  en la lucha con candidatos de otra o p i n i ó n ;  de 
modo que ni el G o b i e r n o ,  ni el in te n d e n te ,  ni las autoridades po­
dían tener nnda que ver  en e l la s ,  y por consiguiente  no tem an n ec e­
sidad de inf lu ir  de n inguna m a n e r a ,  porque nada les interesab a.

Esto y  seguro de que nada podrá resultar contra las a u to r id ad es , á 
pesar de todo lo que ae dice; porque veo que después de año y  medio  
a lg u n o s  señores h ablan  de ellas sin probar f o rm a lm en te  los cargos que 
se las puedan hacer , y  sin que se haga n in gú n  arg u m en to  co ntra  ellas 
que merezca  la pena.

Resu lta  pues que el d ictam en de la co m isión dice que se declare la 
n ulidad de las actas, S in  que se entienda que yo v oy  á ca l i f icarlas,  
diré en esta parte que el Congreso debe anular las .

E n  la segunda parte se dice que se vuelvan al G o b ie rn o  para que 
las re m ita  á las autoridades co m pete ntes con objeto de (pie, procedien ­
do á la a ver iguación  de los c u lp a b le s ,  reciban el condigno castigo. 
Pu es  b i e n ,  si el Congreso aprueba esto, el G obierno  lo tiara ; p r es c in ­
diendo de lo que dice el yr. Ponzoa. Y o  lo que digo es que si el C o n ­
greso cree que ha lugar á en tab lar  un p roce d im ien to  judicia l ,  el G o ­
b iern o  lo ver if icará asi.

U l t im a m e n te  rectif icaré una especie em it id a  respecto á las eleccio­
nes de Salam anca ; lo que ocurrió  con ellas fue que el año pasado se p i ­
dió un documento  reiutrvo á aquel las  a c ta s ,  purque se cr eyó  que an ­
tes de fallar  sobre ellas era preciso re u n ir  mas an teced en tes ;  de suerte 
que al ti lo que pedia el Congreso era p ú a  mejor p rev er ,  y aq u í  no 
h ay  l u g i r  a eso, porque deflde luego se propone la nul idad de las 
elecciones, y  se manda que se proceda á castigar , si á ello hubiere lu ­
g ar , á los causantes de esta nul idad.

El Sr. N O C E D A L :  E l  vSr. M in is t ro  de la G obern ació n  ha dicho 
que aqui se em b ro l la n  y se te rg iversan las cuestiones; y com o esto ha 
tenido lugar después de lo que yo bé h ab la d o ,  desearía saber si ha 
a lud ido  á lo que he manifestado .

E l  Sr. P I D A L ,  M i n i s t r o  de la G obe rn a ció n :  Y  o ruego á S. S. que 
m e manifieste en qué térm inos  hace la pregunta ,  ó como lo ha e n t e n ­
dido para poder contestarle .

E l  or. P R E S I D E N T E :  Sr. N o c e d a l ,  yo creo que no h a y  motivo 
para hacer esa pregunta .

E l  Sr. N O C E D A L  ; Sr. P r e s id e n te , Y .  S. sabe m uy  bien lo que 
esto significa : el que em b ro l la  es em b ro l len .

E! Sr. P R E S I D E N T E :  Por i o mismo que sé* lo que puede resultar 
de esto, y  por ev i t3 r  p erson al idad es ,  ts  por ío que deseo que se corte
esta ciitaÍMKJ.

El Sr. N O C E D A L :  Yo  no form o ningún género de queja , sino 
que de.seo una explicación categór ica, o si no que se reti re  esa palabra.

El  Sr. P I D A L ,  M inistro  di* la G o b e rn a c ió n :  Y o  habré  dicho que 
se em b ro l lan  las cu estiones , pero no co mpre ndo que In y a  podido dar

Tugar á esta cuestión ; asi que desearía saher .quá inte l ig en c ia  da S. S. |
á esto de que se em b ro l la n  y  te rg iversan  las cuestiones..

E l  Sr. N O C E D A L :  Y a* )o  Ue 'dicl io ,  que en Casti lla el  que e m b r o ­
lla es em bro i  Ion.

El Sr. P I D A L ,  M in is tra  de la Gobernación  : Y o  no quise l la m ar  
á nadie em b ro l la n ,  y no creo que hubiese oIguno que creyese que iueto  
esa m i  in tención .  Ales d i g o :  ni S. S. mis m o j o  ere**.

El Sr. P R E - d  D E N T E :  P o r  e v i ta r  estos contestaciones no quería  
yo que siguiese este incidente.

E l  Sr . N O C E D A L :  Yo he o ído una palabra  mal s o n a n te ,  y  no 
puedo p e r m i t i r l a ;  si lio lo ha dicho por mi , que lo m anifieste ; esto es 
lo que necesito.

E l  Sr. P I D A L ,  M in is tro  de la G o b e r n a c i ó n : Si  el Sr. Nocedal  cree 
que ha sido por o fe n d e r le , se ha eq uiv ocado:  he dicho que se te r g i v e i -  
saban y em b ro l laban  las cues t iones ;  pero no creo haberle  l lamado por 
esto em brollón . Y o  lo decia por el modo cou que se presentan las cues­
tiones. ^

E l  Sr.  P R  ESI  D E N T E :  Creo que este es un incidente  que no deue 
seguir ad e la n te ,  p o r q u e  no h a y  m ot ivo  para ello .

El Sr. P O S A D A  H E R R E R A :  S e ñ o r e s ,  la com isión cree que en 
L j s  elecciones de Canarias se han com etido  algunas  i leg a l id a d es ,  a d e­
mas de otros delitos que con vien e  sean repr im ido s  y castigados; pero 
la com isión  de ninguna m a n er a  acusa ú las autoridades de estos e x c e ­
sos : la comisión no puede e n t r a r  en el exárnen m in ucioso  de los h e-  
d io s  p a r t icu la res ,  pero ha creído suficiente  el c o n v e n c im ie n to  que 
tiene de que h a y  muchas actas falsif icadas para propon er su d ic ta m en  
al Congreso.

Preguntado  si estaba este asunto  suf ic ientem ente discu tido, y  a c o r ­
dándose a f i rm a t iv a m en te ,  fue declarada la nulidad de las actas de C a ­
n a r ias  aprobando el d ictam en de la co m isión .

E l  S r .  P R E S I D E N T E :  C o nt in u a  la discu sión pendiente  sobre el 
proyecto  de contis ta cion  al discurso de la Corona.

El Sr. P I N Z O N  re asum ien d o las razones que presentó  en la se­
sión del día  a n te r i o r ,  hizo al  S r .  M in is t r o  de M a r in a  los cargos s i­
g uientes :  i ?  que se haya m an dado co n st ru ir  bu ques en el ex tra  l i ­

gero,  cuando con tiempo han podido aco piarse maderas de P u e r t o - R i ­
co ,  Cuba y los montes de L i é b a n a ,  habiendo hecho S. S. menos en es­
ta parte  que lo que hizo el M in is te r io  C apu z, que envió  un oficial ú 
P u er to  R i c o  con este ob je to : 2? haber in fr in g id o  una ley  que proh íb e  
la co n strucción  en el e x t ra n g e ro ,  no val iéndose de los buenos tr aba ja ­
dores que hubiera podido en c o n tra r  en nuestros p u e rtos ,  s in  haber 
procurado tampoco hacer v olver  á la P e n ín su la  tos traba jadores espa­
ñoles que se ha llan  en el e x t r a n g e r o ;  y 3? haber  reba jado á fa m ita d ,  
sin conocim iento  de las Cortes t i  sueldo de los oficiales desembarcados.

E l  Sr. A R M E R O ,  M in is t ro  de M a r i n a :  S e ñ o re s ,  al p r in c ip iars e  
esta discusión h ice algunos a pun tes ;  prro  viendo  el g iro  extraño  que 
t o m a b a ,  dejé de h acerlo , creyend o que no debia  contestar á la ciase de 
cargos que se m e h a c í a n ;  pero al o ir  el resum en que acaba de hacer 
el Sr.  P inzón de las razones que expuso a y e r  al C o ngreso ,  me co n ce p ­
túo en el caso de responder  á S. S. E l  Congreso conocerá que cuanto  se 
ha dicho en esta discusión gira  sobre el discurso que p ron u n ció  el se­
ñor Calderó n C o l la n te s ,  qu ien  quedó satis fecho de mis  exp licaciones : 
solo cou a n u n c i a r  esta c i r c u n s ta n c i a ,  podía yo e x i m i r m e  de contestar 
á ios cargos hechos por el Sr. P i n z ó n ;  s in  em b arg o  v o y  á r e b a t i r lo s  
brev em en te .

La  gran in fracc ión  pr im e ra  que se m e  im p u ta  es que com o M i ­
nis tro de M a r in a ,  a l  disponer  la co n strucción  en el e x t ra n g e ro ,  he f a l ­
tado á la ley  que la prohíb e  fuera de los arsenales dei r e i n o :  y o ,  se­
ñ ores ,  acepto fra n cam e n te  esta responsabil idad,  j  declaro  co m o  M i ­
nistro  de M a r in a  que en m anera alguna he fa l tado  á d ich a  ley .  Los  
señores que me hacen este cargo se han apoyado , y  e x ig ie r o n  la le c ­
tura de la ley de í°. de N o v iem b re  de 1 8 3 7 ,  que prohíb e la m a t r i c u -  
lacion en Españ a de los buques constru idos en el ex tra n g ero .  S e g u ra ­
m en te  este cargo es tan fuerte co m o  o p o r tu n o ;  m as por for tun a  para 
el M i n i s t r o  de M ar in a  Ja iey de aranceles de 9  de J u n i o  de 1 8 1 1 ,  pos­
ter ior  á la citada de 1 8 3 7 ,  le escuda de toda responsabil idad : según 
esta l e y ,  entr e  los géneros de in tró d u ccion  de l i c i to  c o m er c io  se e n ­
cuentra  la part ida  4 2 3  que dice asi:  {leyó). V e a  pues eL Congreso  si  se 
m e  puede acusar en justic ia  respecto  á este punto .

T a m b i é n  se m e ha a rg u m e n ta d o  por el Sr . Collante s y  otros seño­
res D iputad os de haber  ofrecido al Congreso  en la pasada leg is la tura  
que no construir ía  en el ex trangero  m as que un bu que de v a p o r ;  a p e­
lo á la m em o ria  de los Sres. D ip u ta d o s ;  y o  no he visto el D i a r i o  de 
las ses iones ,  ni  m e acu erdo c ie r ta m e n te  de lo qu e d i je , '  pero  nunca  
podría as egurar  que iba á co n stru ir  un solo v apor cu ando t ra tab a  de 
hacer cuantos necesitase ; ex p liq u é  entonces cuál  era la in tención  del 
G obiern o  y  los p r in c ip io s  que se propooia seguir en esta cuestión ; y  
recuerdo que m ed iante  las observaciones  hechas por el S r .  D iputad o  
por C á d iz ,  á lo único que m e co m p ro m et í  fue á co n st ru ir  buques en 
el  e x t r a n g e r o ,  solo los buques que no pudiera hacer en España , o b l i ­
gándose so le m n em en te  el  G o b i e r n o ,  y  el M in is tro  de M a r in a  en par­
t i c u l a r ,  á que núes ros arsenales no estuviesen parados, ¿ Y  acaso se 
ha faltado  á esta p r o m es a ?  Se nos dice que nuestros arsenales  no h a n  
hecho sino carenas y  no co nstrucciones ; lo c ie r to  e s ,  señ ores, que 
« ú r i c a ,  desde la decadencia de la m a r i n a ,  han  te nido m as vida nues­
tros departam entos .

H a  dicho el Sr.  P in zó n  que por qué no nos v a lem o s  de tantos 
brazos ociosos como hay  en Esp añ a  para el t rabajo de nuestros  arse­
n ales : en p r im e r  lugar  la obligac ión  de t raba ja r  en ellos es solo de 
los m a tr icu la do s ;  ad e m as ,  ¿ n o  sabe S. 8. que hace m as de ocho años 
que concluyeron esas m atr ícu las?  Asi  es que yo, com o M in is t r o  de M a ­
r i n a ,  para buscar trabajadores á los arsenales no tengo m as derechos 
que los que pueda tener c u a lq u ie ra  otro  p a r t i c u la r ;  be hecho  cuanto  
ha estado de mi p a r te ;  he pagado re l ig io sa m en te  todas las sem anas;  
he a umentado ios jo rn a le s ;  p e ro ,  señores,  es im posib le  que un t ra ba­
jador que tenga su fa m i l ia  en A r e o s  quiera  venir  á tr a ba ja r  á C arta ­
gena  sin otra re m u n e ra c ió n  que su s im p le  jo r n a l ;  estas son razones 
que creo co n ven cerán  al Congreso.

Ha dicho tam bié n  el Sr, Diputado,  con respecto á las maestranzas, 
«que por qué no he m andado a nuestros cónsules  en los puertos e x -  
trangeros not ic iar  que se construía eu Españ a ;  pues de este modo hu- 
bi eran  venido á nuestros departam entos  los m uchos trabajadore s  espa­
ñoles que prestan su serv ic io  en aquellos..» Señores , nadie puede co­
m u n i c a r  m ejo r  esta notic ia  que las f a m i l ia s  de los interesados, S in  
em bargo  de que en m i  concepto soo m u y  pocos los trabajadore s  espa­
ñoles que se h a l la n  en este caso : hace di) años que puede decirse co n ­
cluyó  Ja co ustruccion  en España;  nuestra m aestran za  , en tan largo 
periodo de d e cad e n cia ,  desapareció en gran  p a r te ,  y m u y  pocos h ay  
em ig ra d o s ;  pues esas em igrac iones  de A l i c a n t e ,  C a r t a g e n a ,  M a h o n  y 
oíros  puntos son hijas  de otras  causas que no tienen que v er  con la 
m a r in a ,  y que el Congreso  sabe mejor que yo.

ida dicho el Sr.  P inzón que « el Ministr o  de M a r i n a  piensa co n s­
tru ir  en el extrangero .»  P e rm í ta m e  8. 8. que le diga que podrá saber 
lo que yo d i g o ;  pero no lo que yo pienso:  yo he dicho  que siem pre  
que el G obiern o  tenga necesidad de buques para el serv ic io  del Estado,  
y no pueda co nstruir los  en España, se cree autorizado  para hacerlo 
eu otra p a r te :  si el Congreso juzga que esto no es c o n v e n ie n te ,  no h a ­
cién dolo , el M in is t r o  de Ala riña quedará en su lugar .

Di jo  tam bié n  S  S. que yo había rechazado cantidades  que se d a ­
ban á ia m a r in a ,  Seu ores ,  no me aeusi la co nciencia  de haber r e ­
chazado nada dei Sr. M inistr o  de Hacienda , antes bien me acusa de 
haberlo  host igado m uy a m enu do;  y mal podía decir  otra cosa cuando 
el dinero  nunca es mucho en las urcas de la m a r in a .  T a m b i é n  ha d i ­
cho S. S. que yo he podido m uy bien durante  los 18  un ses que estoy 
en el M iniste r io  traer maderas de P u e r t o - R i c o ,  de C u b a ,  de ios m o n ­
tes de L iébana y de otros p u n to s ;  y p¡ra hacer presente al Congreso 
que esto era m uy posible , se ha sentado el caso de un oficial de m a ­
rina que se m u i d o  a P u e r to - R ic o  coa este objeto d u ra n te  el M in is te ­
rio  del Sr. Cup-¡z.

Sen o re s , en tos montes  d'.1 L íe  ha na no es posible por falta de c a m i ­
nos cortar ni co nducir  m aderas :  fio pedido en la H abana á aquellas  
a u Io n  da oes que me manden cuantas ¡ .n ie lan; pero me he guardado 
b¡tn  de L ,c uitarles  para que co m p re n ,  purq ue co m prad as  ali i sa ldrían  
m uy c a r a s ;  y iiu. ,luiente en P u er to -R ic o  estoy p .g a n d o  ahora la 
conducción de m aderas  que se htzo á consecuencia de !a co m isión  que 
se dio á s-se oficial por el M in is ie n o  ( L p  iz, q u e , si no m e engaño,  fue 
en el a.uo de Í Ó i ¿ ;  véase si no h - J j u n J o  ponido traerse aun la corla

q u e  se h izo  en 1 8 1 2  puede hacérsem e cargo de qu e y o  o o  h a y a  heebo 
m as  en los 1 8  uieses que llevo de M inistro .

Otr a  cosa ha dicho ta m b ié n  el Sr. D ip u ta d o ,  que me ha l lan iub,  
en c ierto  modo la atenc ión. H ab ló  5 .  S. de c o n t r a t a s ;  y , senorr.*:  ̂ vu 
G obie rn o  a c tu a l ,  cuando oye b a ld a r  de c o n t r a t a s ,  especial mam., tq 
M in is tro  de M a r i n a ,  no puede menos de horri  pilarse, l í e  oído con e s ­
trañeza h ab lar  al Sr.  D iputado  de una contr  ita hecha con c u t ó , 
ge l o ,  y cosas por este estilo. El C ongreso  me h i b r á  h echo  la justicia 
de creer que aquí no hay  nada o c u l to ;  y  en  efe c to ,  s e ñ o re s ,  e l  M i a i s -  
t rod e  M ar in a  no ha hecho co n tra ta  a lg u n a ,  ni exis te  ta m p o co  ese h o m ­
bre oculto.

E l  Sr. P I N Z O N  (por lo b a jo ) :  E s  el Sr .  Z u lu e la .
E l  Sr. A R M E R O ,  M in is t r o  de M ar in a  : E>o no es e x a c t o :  c l ó n i c o  

agente  re sponsable  en el negocio  á q u e s o  alude es el Sr,  general Y i -  
g o d e t ,  que ofr ree sufic ientes ga ra n t ía s  á cu antas  personas le conocen: 
solo el Sr. V igo det  es el un co responsable  de lo m alo  que se h a g a ,  y 
el único  á qu ien  pertenece  la g loria  de lo b u e n o :  el Sr.  Z u Iu e ta ,  como 
buen español y h o m b re  acreditado  y dueño de L is tan te s  b u q u e s ,  no 
ha hecho mas que presentarse g en erosam en te  á fa c i l i t a r  al genera l  \T¡« 
godet los con ocim ientos  necesarios para que este pueda l levar  á c a b j  
su com etido de una uidricr.) mas venta josa  ;  y en m u c h a s  ocasiones en 
que el S r .  V igo det  se ha v is to  apurado  para pagar ios plazos es t ip u la ­
dos con los co ntrat is tas  que hacen ios ca ñ o n e s ,  las ja rc ias  Nte., el  Se­
ñor Z u lu e la  ha a n t ic ipad o  los fondos n ecesarios ; vea aqui  el Congreso 
la única i n ter v en c ió n  que ha tenido en  este negocio  el d igno y reco­
m en d able  español , cu yo  c o m p o r ta m ie n to  tengo el m a y o r  placer en 
m a n i f e s ta r .

Y ,  señ o rea ,  ¿ a c a s o  puede decirse que esto es una c o n t r a t a ?  Quede 
sentado que el M i n i s t r o  de M a r in a  no ha hecho co n tra ta  a lg un a , no 
las hace ni piensa h a ce r la s ,  pudiendo el Congreso  estar en la persua­
sión de que m ie n tr a s  estoy en el M in is ter io  no se ha hecho contrata, 
a lguna en la m arin a  por las autoridades  á quienes  co m p ete  lid (tulas, 
sin que h ay an  sido rebajadas  por el M i n i s t r o  del r a m o :  creo  que m i  
re p u ta c ión  está m u y  bien sentad a , y  que no tengo necesidad de v i n ­
d icarm e ante el Congreso.

O tra  acusación del Sr. P in z ó n  ha consistido en  decir qu e  y o  he re ­
bajado el sueldo á ios oficiales de m a r in a .  S e ñ o r e s ,  yo no he rebajada 
td sueldo a las oficiales de m arin a  ; eslo es una m ala  i n te r p r e ta c i ó n :  lo 
único  que he hecho es re ba ja r  á la m itad  el sueldo de los ofic iales  da 
m a r in a  que se h a l la n  en el m ism o  caso que ios dei e j é r c i to ;  esto e s ,  á 
aquel los oficiales que no tienen o cu p ac ió n ,  ó porque no pueden,  ó po r­
que no s irv en  (y  en su dia daré mas  exp licac ion es  sobre es lo j : p e ro ,  
s eñ o re s ,  esta medida no co m p re n d e  á los ofic iales  de m a r in a  que t e n ­
gan la m en o r  ocupació n  en ios d e p a rta m e n tos ,  bastando rolo que e j e r ­
zan el cargo  de fiscal en una causa para que gocen su sueldo por c o m ­
pleto. ¿Q u ié n e s  son los que no d is f ru ta n  sino la m ita d  de su sueldo ? 
A q u el lo s  oficiales á los que ab s o lu tam e n te  no h a y  donde d e s t in ar los ;  
y  sépase que estos son m u y  raros. ¿ E s  esta razón para acu sar  tan f u e r ­
te m e n te  al G o b i e r n o ?

S eñ o re s ,  según las notic ias qu e  tengo aqu i  de los d e p a r t a m e n t o s ,  
de la clase de brigad eres solo h a y  uno sin dest ino; de los c a p i ta n e s  de 
n avio  dos, de los cuales  uno está encausado ; de los capitanes  de frag a ta  
n in g u n o ;  y  de los tenientes y  aíféreces de na vio igua  1 m en te  no h a y  n i n ­
g uno sin destino. ¿D ó n d e  están esos oficiales sin co lo ca c ió n ?  R i e n  quo 
h ay a  a lg u n o  que por sus p a r t icu lares  in te r e s e s ,  ó por hacerse el m a u ­
la no quiera  t r a b a ja r ;  ¿ y  se q u ie re  acu sar  al G o b ie rn o  p o rq u e  dé solo 
m edia  paga á estos o fic ia le s?  señ ores,  yo  esto y  sati sfecho de cu a n to  he 
h e c h o ;  presento  franca mente  m is  actos al  C o n g r e s o ,  y  el C o ngreso  
juzgará de ellos según crea  co n v e n ie n te ;  pero declaro  que en  m a n e r a  
a lg u n a  ce jaré  un paso de m i  lm ea  de c o n d u c ta ,  m ie n tr a s  el Congreso  
no m e manifieste  que no es c o n f o rm e  á los intereses del E s ta d o .

N o qu ie ro  e x te n d e rm e  á m as contestando al discu rso del S r .  P i n ­
zón ; S. S. no ha hecho mas qu e re p ro d u c ir  los a r g u m e n to s  q u e  dejó 
contestados  en la sesión de a n t e a y e r ;  por lo tan to  solo he te nido  ne­
cesidad de h a ce rm e cargo  de sus exp res io n es  ,  s in  que crea  co n d u cen te  
m o le s ta r  m as  al Congreso,

E l  Sr.  P I N Z O N :  Y o  quis iera  que el Sr , M i n i s t r o  de M a r i n a  me 
asegurase qu e dentro  de dos ó tres  años no h a b r á  m as oficiales de m a ­
r in a  s in  co locac ión  q u e  los que ha c i tad o  S. S. : ademas y o  no créi»- 
q u e  S. S. tenga facu ltad ( y  prescindo  a hura de si esta ó no en sus a t r i ­
buciones  el de ja r  á m edio  sueldo á los oficíales d e sem ba rca d o s)  para  
fi jarles  á estos la residencia  en los d e p a rta m e n to s  s in  p e rm it i r le s  quo 
v a y a n  á sus casas.

E l  Sr . A R M E R O ,  M in is t r o  de M a r i n a :  N o  ha bia  qu er id o  e n t r a r  
en el fondo de esta cuest ión , pero se m e  ha puesto  en el caso de h a ce r ­
lo : a tacando  S. S. la orden de reba ja  de sueldos me dice : «si podré ase­
g u r a r le  que dentro  de a lg u n os  años no ha brá  en la m a r i n a  m as ofic ia­
les sin colocac ión que los que h a y  a h o r a ,»  S e g u ra m e n te  no puedo c o u -  
te star á esta pregunta  de S. S. ; pero si puedo d e c ir le ,  en justi f icac ión  do 
esa orden , que a q u i  m is m o  t iene el Sr,  P inzón m ucho s  ofic ia les  de to­
das gradu acion es  que se h a l la n  en el m is m o  caso , y  que sin h a ce r  r e ­
c la m a c ió n  a lg un a es tán á m ed io  sueldo co m o  los ofic iales  de  m a r in a s  
¿ y  acaso  los oficiales de m a r in a  son de otra  especie  d i f e re n t e  que los  
ofic iales  del e j é r c i t o ?  E s tá n  en el m i s m o  c a s o , pero dice  S. S . : « ¿ p o r  
qué no se les de ja ,  y a  que no t ie ne n  o cu p a c ió n ,  con f a cu lta d  para irse 
donde q u ie r a n ? , *  Nadie m enos que S. S. pudiera  hacer  esta especie  de 
e i r g o  ai G obiern o . Ocho  meses hace que S. S. no tiene destino en la a r ­
m ada , y y o  le in v it o  f ra n c a m e n te  á que diga si á pesar de que en este 
t ie m p o  ha disfrutado  su sue ldo co m p le to  de 1*800 rs. ha ido una sola 
vez al  d e p a r t a m e n t o ,  ó se ha puesto el u n i f o r m e  para d esem peñ ar  a l ­
g un as  co m isiones  del s erv ic io  ; S. S. ha v iv id o  en el pueblo de su n a ­
tu ra leza sin que a bso lu ta m e nte  se le haya incom odad o para nada : con 
esto creo  que co ntesto  suf ic ien tem ente  al cargo  que ú l t i m a m e n te  m e ha 
hecho  el Sr .  P in z ó n .

E l  Sr.  F E R N A N D E Z  C A S T R O  usó de la p a la b ra  en pro del p á r ­
rafo  en d is cu s ió n ,  contestando es p e c ia lm e n te  ai discu rso  p ro n u n c ia d o  
en la sesión a n ter ior  por el Sr.  Es teban  C olla ntes . Colocado S. S. á es­
paldas de nuestra t r ib u n a  no nos fue posib le  o ir  b h u  su d is cu rs o ,  del 
cu al  solo pudim os c o m p re n d e r  q u e ,  según la o p in ió n  de S. S . , se se­
g u ir ía n  notables perjuic ios á m u c h as  provincias  de E sp a ñ a  que e x p o r­
tan fru to s  á nuestras colonias de a d m i t i r s e  lo propuesto  por el Sr.  Co­
l lan tes  respect o de la exp ortac ión  de las h arin as .  Con este m o t i v o  S. S.  
h izo  presente al G o b ie rn o  las notab les  v en ta ja s  que se s eg u ir ía n  á la 
n ación  de api o v ich arse  de la posic ión actu a l  de la parte  española de 
la isla de S an to  D o m i n g o ,  sacando par t ido  de Jas s im p a t ía s  que a q u e ­
llos n ab itau tes  co nservan por su a n t ig u a  m etróp ol i  para c o n s e g u i r ,  á 
bien que vo lv iesen  á f o r m a r  parte  de la m o n a r q u ía  e s p a ñ o la ,  ó b iea  
en ta b la r  negociaciones m e r c a n t i le s  que p o d ría n  sernos m u y  p r o v e ­
chosas.

E l  Sr. M O N , M in is t r o  de H a c i e n d a :  E l  Sr. D iputar lo  q u e  acaba 
de hab lar  ha com etid o  una eq u iv o c a c ió n  cu and o ha dicho  qu e esta 
cuestión no era m u y  im p o r ta n te ,

Pocas cuestiones pueden presentarse al e x i m e n  y resolución de un 
P a r la m e n to  com o la cu est ión  a c tu a l ,  y  pocas cuestiones hay  á las cu a­
les el M in is te r io  ac tu al  haya dado una preferencia  ,  una atenc ión  tan  
exc lusiva com o a ia cuestión de h ar in a s .  Nada prueba el que estos 
bancos esten casi desiertos en estas cu estiones cu and o eq  las po lít icas  
se en cu en tran  l lenos, porque las po lít icas  son la en fe rm e d ad  del  d ia ;  
pero com o las po lít icas  desaparecen sin de jar ras tro  n i n g u n o ,  las m a ­
teriales están l lam a n d o  s ie m p r e  ¿i la puerta  del G o b i e r n o ,  y  respecto  
de la de harinas  asi es ti sucediendo , ta nto  por los in d iv id u o s  de nues­
tras posesiones de U l t r a m a r ,  com o por los de la m etróp ol i .

E l  Sr.  Colla ntes  ha dicho que no h a y  aq u i  representantes  de U l ­
t r a m a r ,  y yo digo que no los debe haber.  .El  G o b ie rn o  es su re presen ­
ta n te ,  y  m ira  por sus intereses con tanto  cu idado y  co n sid erac ión  c o ­
mo por los de la m etróp ol i  ; y por m i r a r  por ellos es por lo que h a y  
esta d e te n c ió n ,  este ex a m e n  y esta especie de conflicto.

N o e n tra ré ,  señ o re s ,  hoy (fia en el fondo de esta c u e s t i ó n ;  pero  s i  
diré  a i  Congreso  que el M in is te r io  no ía ha o lv idad o  un solo m o m e n -  
t o j y (i u‘' a g u a r d a  á m u y  pocos dias para  poder dar una resolu c ión  so­
bre el ia.

A.penas l legaron  á Madrid los D iputados que co m p on e n  estas C o r­
tes en la legis latu ra  a n ter ior  cuando aun no h ab ían  pasado ocho dios, 
y sin suN-r que se trataba- Ja e u c ' t i o n  de las h a r in a s  en el M i n i s te r i o ,  
todos los D iputados de las C is l i l la s  y de Sari tend er acu dieron  ai M i ­
n ister io  para l e d a  u n i r  una re solución fav orab le .  R e p r e s e n ta r o n  los 
a y u u t a m R u t o s . d e  A t íR a u d e r ,  de Y a L U d olid  y  deiaeo de fus C a s t i l l a *



y  todos mani f es t a ron  el g r an  sen t imi en t o  que  t ení an  por  l o qu e  s u f  r^1 
.sus intereses en este comercio.  A l  momen t o  conoció el Mini s t er i o D 
i mpor t anc i a  de la cuest ión , y  dest inó un solo oficial de la secretaria 
persona digna por sus conocimientos  económicos ,  para la inst ruccior  
del  expediente  y  su detenido e x a m e n ,  cuyo ex t r a c t o ,  t r aba jado sola- 
m en t e  por él en el año pasado,  tengo en la mano.

Se r eun i e ron  los Di pu t ados  por las di térenles provinci as  que  Ik 
c i t ado en- junta  con el G o b i e r n o ,  y  llegó á ser el r esul t ado que el Go 
b i e ruo  se e n c o n t r ó  en la impos ib i l i dad  de resolver  la cuest ión,  porqu< 
f a l t aban  las pr i ncipa les  bases del  acier to,  que e ran  la c on f o r mi dad  e n ­
t re los datos del Mini s t er io y  los de los D i p u t a d o s ,  y  una porción di 
Eoticias estadíst icas,  siu las cuales no era posible Ja avenencia-  y  com< 
en  todas las mat e r i a s  ló peor que puede acontecer  á uii Gobi e rno  e 
e l  no saber donde  va á p a r a r ,  ni  p rever  el resul t ado de sus medidas  
se encont ró  impos ib i l i t ado  de da r  una resolución , y  t rató de reuní- 
todos los-da tos necesarios para poder la d a r ,  y  se f o r mó un  i n t e r ro g a ­
tor io , una especie de i ndaga c i ón ,  que  se pidió á todas las au tor i dade  
-de aquel l as  lejanas provinci as  exp id i endo  la orden en 27 de Marzo  d< 
1845.

8e ha recordado esta mi s ma  orden hasta tres veces al i n tendenb 
de  la H a b a n a ,  y  en la u l t i ma  cor respondencia  ha contestado que  en e 
t o r r eo  que deberá  l legar  el 15 de este v e n d r á n  las respuestas del i n ­
t enden t e ,  de la a u d i e n c i a  y  a y u n t a m i e n t o  de la H a b a n a ,  y  con ella 
á  la vista se podrá  t omar  la resolución.

Vea pues el Sr. Dipu t ado  como el Gob i e r no  no ha olvidado esti 
negocio;  pero tenga u en cuenta  ios bres. Di pu t ados  que  esta r e so l u­
c ión grave  l leva consigo cua t ro  ó cÍdco cuest iones de g rande  t rascen­
denci a .  No  es la menos i mp o r t a n t e  que pruducen sobre 7 mi l lones  di 
reales los derechos de i mpor t ac i ón  de las ha r ina s  de Cast i l la en la t l ¡ .  
L a n a ;  sobre 5 mi l lones  las que  i n t roducen  los .Estados-Unidos; y e 
Go b i e r n o  t iene que  ca l cul a r  ccm qué sup l i r  un  déíieit  en aquel la,  
cajas.

Ya  ven los Sres, D i pu t ados  que  esta es una  de las p r i me r a s  c i r ­
cunst anc i as  que  se deben tener  presentes ;  pero no es esto lo que  ma 
det i ene al Go b i e r n o ;  lo p r i nc i pa l  es si debe g r a v a r  con uii derechc 
especial  las ha r i na s  de España  di ferente  del de las demas  pro.duccione. 
españolas,  que  pagan el G ó el «3 por  100;  si deben pagar  en igual  p r o­
porc ión  las de los Es t ad o s - U n i do s , de modo  que  la di ferencia  sea fi 
m i s m a  que  existe en el dia.  Los Di pu t ados  de Cast i l la piden mas :  p i ­
d e n  di ferencia p ropor c iona l ,  y  hemos  l legado á una espacie de acuer ­
do cuya  di ferencia  es de 10 r s . , pero n i  ellos ni  nosotros nos hemoí  
a t r ev id o  á resolverla.

Cu a n d o  digo que no se a t r ev ie ron  aquel los señores á resolver  , d i ­
go que  en esta cuest ión , lo m i s mo  que  en todas las d e m á s ,  se ha p r o ­
cedido por  pa r t e  de los Sres. Di pu t ados  y  del  Gobi e r no  con el mejoi  
deseo:  todos se h a n  convencido de la posición,  di fíci l  del  Gobi e rno  y 
de  la de los D i pu t ad o s :  la cuest ión se vió en Consejo de Mi n i s t r o s :  se 
l eyó todo el expediente ,  y  todos se convenci eron de la i mp or t anc i a  del 
a sunto ,  y  todos esperan la comple t a  i n s t r ucc i ón ,  la presencia de todos 
Jos datos para que  .sea acer tada la resolución.

Cues t ión tercera.  Es la que  el Sr. Min i s t ro  de Estado a nunc i ó  el 
d i a  pasado,  y  es la expor tac ión de la Ha b a n a  para los di ferentes Es t a ­
dos que  con ella c o m r c i a n .  E x p o r t a n  los Es t ados -Unidos  seis m i l l o ­
nes y  med i o  de pesos , y  ba¡o de este p u n t o  de vista el br.  Mi n i s t r o  de 
Es t ado  di jo el ot ro dia que debían mi r a r se  los intereses de los Estados.* 
Un i dos  ; no para  de fender los ,  pues no es su o b ¡ i gac i on , sino para  con­
s i de r a r  su comercio según el ba lance  de la Isla con la Habana  y  las 
consecuencias de una a l t eración en estas relaciones,  De  Cuba  no i rn» 
p o r t amo s  nosot ros mas  que  tres mi l l ones  de pesos.

Pero  yo  no qui ero  e mi t i r  aqui  o p i n ión  n i n g u n a ;  lo úni co que  
qu i e r o  deci r  es la g r avedad  de la cues t i ón ,  la i mpor t anc i a  que de ella 
debe de duc i r s e ,  la i mpor t anc i a  de aquel los países,  la i mpor t anc i a  jus­
t a de las p r ovinc i as  de Cast i l la  que  hacen un a r g u m e n t o  f ue r t í s i mo  y  
q u e  nad i e  mas  que  el Mi n i s t ro  de Hac i enda  no sabe que  contestar  
c ua n d o  le di cen:  «V.  g r a v a  á la r iqueza  t er r i to r i a l  con una  c on t r i b u ­
c ión fue r t e ;  pues bien dé V. sal ida para nues t r a  i n d us t r i a ,  para nues­
t ras  h a r i n a s ;  y  convencido el Gobi e r no  de su i mpor t anc i a  y  de que 
no  ha podido a un  resolver  la cues t i ón ,  por que  en estas mate r i a s  lo 
peor  pa ra  un  Gobi e rno  es no saber  adonde  d i r i g i r s e ,  qu i e re  proceder  
con c onocimien to  de los datos que  necesi ta y  aguarda .

Pues to  que  estoy hab l ando  en n o mb r e  del  G o b i e r n o ,  para e v i t a r  
3l  Sr.  Mi n i s t r o  de Estado que  t ome la pa l a b r a ,  d i r é  al br.  D i p u t a d o  
que  el Gob i e r no  t iene t omados en consideración,  y  no o lv ida  ni un  solo 
i ns tante ,  los derechos que t ieue la nación sobre la par te  española de la 
isla de ban to  Domi ngo .  La  i mpor t anc i a  de aquel l a  Ant i l Ja  no la ba ol­
v i dado  ni  u n  solo mo me n t o  ; pero al  mi s mo  t i empo q ue  t iene presente 
todo e s t o ,  considera  que  es cuest ión s u m a me n t e  g r a v e ,  y  que  en este 
J uga r  no puede  decirse mas.

E l  Sr. E S T E B A N  C O L L A N T E S :  Y o  por  mi  par te  me  a t r evo  á 
deci r ,  en n o m b r e  de todos los Di pu t ados  de Cast i l la,  que es c ier to c ua n ­
to ha di cho el Sr. Mini s t ro .

E l  Sr. F E R N A N D E Z  D E  C A S T R O ; He  pedido la pa labra  para 
rect if icar,  con el solo objeto,  como lo hago ,  de d a r  las gracias al  G o ­
bierno.

Dec l a rado  el p u n t o  suf i c ientemente  d i sc u t i do ,  se leyó y  fue a p r o­
bado el pá r r a fo  qu i n to ,  

be leyó el sexto.
El  Sr. V A H E  Y : Y o  v o y  4 op o n e r me  al pá r r afo  que se di scute ,  á 

pesar  de que s i e mp r e  estaré al lado de los que  c omba t an  la ana r qu í a ,  
p o r que  juzgo que  el f a l t a r  á las leyes es uno de ios medios pava i n t r o ­
d u c i r l a ;  y supuesto que el Gobi e rno  r econvino al Sr. L lóren t e  de i n ­
consecuencia , porque  habiéndol e  apoyado  en la l egislatura ante r io r ,  
le hacia oposición en la actual ,  voy a expl i car ,  pues me  encuen t ro  en 
i gua l  caso,  el mot i vo  de mi  c onduc t a ,  porque  fcambien soy empleado ,  

Yo creí  que no era o po r t un a  ni  c onveni ente  la r e fo rma  de ia Cons ­
t i t uc i ó n ,  y  s in emba r go  la v o t é ,  y  d i r é  por  qué.  El  Gobi e rno  vino á 
este si t io y di jo:  con la Cons t i tuc ión v igent e  no puedo conse rvar  el 
o rden  y  la just ic i a;  y : y o ,  que  venia sediento de o r d e n ,  y  deseaba y 
deseo que  le g u a rd e n  lo m i s m o  el que  ma n d a  que  los que  obedecen,  
y o ,  señores ,  voté la r e f o r ma  creyéndola  i n o p o r t u n a ,  como he di cho antes.

E l  Go b i e r no  v ino á este s i t io y  d i jo:  las leyes orgánicas  no son su­
f i ci entes,  y  necesi to p l ant ear  ot ras  leyes,  becoudé  los deseos del  G o ­
b i e r n o ,  y  l uí  mas a l lá  vo t ando  t amb i én  el Consejo R e a l ,  que no h a ­
bía pedido el Mini s t er io.

Y  f i na l ment e  v ino d i c i endo ;  yo  t engo un  p e n s ami en to  pol í t i ­
co:  para  c a l ma r  las exigencias de ciertos par t i dos  yo necesi to t r a n q u i ­
l i z a r  las conciencias y  en t a b l a r  una  negociación con el padre  c o mú n  
de los fieles ; y  para consegui r lo es necesario que  me votéis la d e v o lu ­
c ión de los bienes no vendidos  del  clero.  Yo di mi  voto , y añado que  
p o r  mi  op in ión  debiera  haber lo  hecho el pa r t i do  conse rvador  en el 
m o m e n t o  que  t omó asiento en este sitio.

He  d i cho ,  señores ,  que  apoyé  con mi  voto al Go b i e r no  en todas 
estas cuest iones.  ¿ Y por  qué  no lo hago  a h o r a ?  ¿ P e r  qué  esa i n c o n­
secuencia de que  nos acusa el br. Mi ni s t r o  de la G o b e r u ación ?.... Si  
b. S. qu i ere  rect if icar , y  el br.  Pres idente  lo p e r m i t e ,  por  m i  pa r t e  
n o  h a y  i nconveni en t e .

.CjI br.  P I D A L ,  Mi n i s t r o  de la Gobe rnac i ón  : Y o  he dicho que la 
i nconsecuencia  del  Sr. L l ó r en t e  consist ía en a t aca r  toda la c onduc ­
ía del  G o b i e r n o ,  h a b i e ndo  sido su defensor  aqui  y  en la prensa,  El  
br.  V a he y ,  m u y  por  el co n t r a r i o ,  no la ataca en su tota l idad.

E l  Sr. V A H E Y  : Es ve r dad  ; yo la ataco ú n i ca men t e  cuando  no 
cami na  con ar reglo  á las leyes , cuando  su conduct a  no se a r r e g l a  á la 
just icia.

be hizo la r e fo rma  de la Cons t i tuc ión á comple to  placer  del  G o ­
bierno.  ¿ Y  qué  ha s uced ido ,  señores?  Al  dia s iguiente  de publ i ca r  la  
Const i tuc ión r e fo rmada  se ha i n f r i ng i do  en uno de sus a r tmui os ;  al 
dia s i gui ent e  han sido presos y l levados á Cádiz ,  y ,  según se di jo p u ­
b l i cament e ,  se ios des t inaba á F i l i p i na s  á dos escri tores públ i cos ;  por 
m a n e ra  que  no parece sino que  el Gobi e r no  quiso deci r  desde el p r i ­
m e r  m o me n t o  : aqui  ho h a y  mas l ey f u nd am e n t a l  que  m i  poder  y  
m i  fuerza,  (^ií p lausos en la tribuna pública,')

Sr. Pres idente  , he di cho que  a qu i  y  en todas par tes comb a t i r í a  a 
la a n a r q u í a ,  y  esas mues t r as  de a p r obac iou ,  que  r epruebo  a l t amente ,  
m e  ob l i gan  á s en t a r me ,  He  concluido,  ,

E l  Sr. P R E S I D E N T E  ; Con t inúe  V.  S . , Sr .  V a h e y ,  que  yp le ase­

gu r o  no se r epe t i r án  semejantes mues t r a s  de aprobac ión  ó desapro 
b ac i o n .

El  Sr. V A H E Y :  E l  Gobi e r no  que  dió este paso a t r ev id o  no li 
conseguido merecer  con esa conducta  la aprobac ión  ni  de un sol 
español .

P e r o ,  señores,  ¿es esta,  como se ha d i cho ,  la sola i nf racción de 1 
l ey? ¿Es esta la úni ca?  H a y  un catálogo de el las;  son mas las viol ida 
que  las respetadas .  Las  leyes las hacen las (Ar tes  con el Rey ,  seguí 
la Const i tuc ión r e f o rm a d a ,  pero parece que no podemos o lv ida r  lo 
t i empos en que  las Reales órdenes ,  los decretos y autos  acordados te 
ni an la misma  fuerza.  En  todos los paises regidos cons t i t uc iona lmen  
te las bases de la i ns t rucc ión públ ica se discu ion en las Cor t es ,  des 
pues las plantea  el Go b i e r no ;  asi lo ha hecho ú l t i m a m e n t e  la F r a n  
cia;  y  ya que  todo lo i mp or t a mo s  de ella , bueno fuera  que  el seño 
Mi n i s t ro  de la Gobernac ión hubi e ra  impor t ado  esla bel l í sima m á x i ma  

l La l iber t ad  de i mp r e n t a  se ha res t r ingido por medi o  de un derre 
to. Pa ra  la defensa del  Gob i e r no  acerca de esta disposición se dice qu 
la l iber t ad de i m p r e n t a  estaba regida an t e r i o rme n t e  por un decret  
del  Mini s t er i o González  Br abo ;  pero esta no es una r azón ,  pues por 
que  aquel  Mini s t er i o  hubi era  dado un decre to,  el actual  no estaba an 
toriz. iúo para da r  o t r o ,  y  ademas  en él ha va r i ado  la legislación d 
i mp r e n t a  en el nuevo t r i buna l  creado por el ú l t i mo  decreto,  lo que d 
n i n g ú n  modo podia estar  autor i zado para hacer.

A  fin de conservar  el orden públ ico nos pidió t ambi én  el Gobierna 
la autor i zac ión para p l ant ear  nuevas leyes orginioas .  No  hablaré  di 
los consejos provinciales y diputac iones;  solo di ré  que  hoy  tenemos h 
ve n t a i a de que la provinci a  que pagaba 3b*,0í)Ü rs. para gastos provin  
cíales a n t e r io rme n t e ,  en el dia paga 470,1)00. La provinci a  de Cádi: 
en el año de 45 pagó por todos gastos de admi n i s t r ac ió n  provincia  
Di),000 r s . , y en el de gracia de 18 T3 p*gará 470,000 Esto es cierto

La ley de a y u n t a m i e n t o s ,  señores,  que se hizo con el o b j e t o d e q u  
esas corporaciones se compus i e ran  de personas que sos tuvi eran  el ór 
den publ i co,  ha per judi cado notablemente  al mi s mo  Gob i e r no  por  la 
pocas ga ran t í as  que ofrece y la mucha  responsabi l idad de los munic i pa  
les: así c 3 que  en la elección de ayun t a mi e n t os  ha habido pueblos don 
de no se ha presentado c an di da t u r a ;  y  en donde  se lia ver i f icado h 
votación ha habido pueblo de 45,000 a lmas  en donde  en los tres dia 
de elección,  y  en los cuat ro di s t r i tos ,  se ha no mb r ad o  un  alcalde coi 
la suma  total  de ocho votos. Este es un  hecho cierto,

Decia , señores,  que los que  defendían al Gob i e r no  con cier tos a r ­
gumen t os  declaraban i mp l í c i t amen te  que el si stema del  Gobi e r no  er; 
en cier to modo a r bi t r a r i o ;  no di ré  absolutamente ,  s ino en cier to modo

Pero  yo p r e gun t o :  ¿qué  razón ha y  para que los vecinos de las ca 
sas de campo  radicadas en el ámb i t o  del  t é r mi no  alcabal ator i o de lo 
pueblos que e. ' tan sujetos al pago de los derechos de puer tas  s uf r an  et 
toda su i mpor t anc i a  y  r ea l idad esos de r echos ,  mien t r as  que los veci 
nos de las casas de campo de las inmediac iones  de los pueblos dondi  
no ha y  tales de r echos , no p agan  lo m i s m o ,  sino solo los derecho 
de consumos?  Yo  hubiera  creído m u y  justo que  se hubiese dicho qm 
los caseríos de campo de los pueblos donde  haya  derechos de puer ta  
se suje tan á lo que previene el a r t .  10 de la l ey de 31 de Mayo de 1822

V o y  á c onc l u i r ,  señores. Hab i endo  demos t r ado  que  ha habido i n ­
fracciones mani f iestas de la Cons t i t uc i ón ,  y  que  no son estas las solas, 
sino t ambi én  infracciones de una  ley que nosotros hemos hecho,  que  e¡ 
del  m a y or  ínteres para el pais porque  esla  ley de presupuestos,  demos ­
t rado a s i mi smo que estas inf racciones son el ve r dade r o  q u e b r an t a ­
mi e n t o  del orden p ú b l i c o ,  no sé cómo se ha de vo t ar  el pá r r a f o  en 
que  la comisión dice que  se ha sos tenidoel  o rden  y  que  ha  hab ido  r es ­
peto á las leyes.

El  Sr, P l  i ) A L , Mi n i s t ro  de la G o b e r n a c i ó n : Señores , al  oí r  al  se- 
ñor  D i pu t ad o  que acaba de h a b l a r ,  parecer í a  que  no se hab i an  tocadr 
todavía una porción de puntos  que  ha tocado S. S., y  que  h an  pasadt  
en vano  las discusiones que  dias pasados ha n  ocupado al  Congreso far 
d e t e n i d a m e n t e ,  porque  8. S. no ha hecho abso l u t ament e  nada m a s q u t  
presentar  á su mane r a  los a rg u me n t os  que  ot ros  señores hab i an  pre ­
sen t ado ,  y  á los cuales se han  dado y a  a mp l i a s  contestaciones.  Dígc 
que S. S. no ha hecho mas que  r ep r oduc i r  los mi s mos  a r gumen t os ,  
porque  yo  no tengo mas  que  r ep r oduc i r  las m i s ma s  respuestas ,  y  le 
digo para que  no se me  haga  u n  cargo por  esto.

Emp e z ó  diciendo S. S. que  le achacar í a  de i nconsecuent e ,  asi come 
el ot ro dia di je que  en boca del  Sr. L lóren t e  no a d mi t í a  una  censure 
t otal  á todos los actos del  Mini s t er i o .  He  di cho ya  c uando  rect i f iqué 
hasta qué punt o  estaba equivocadoS.  S., porque  mi  a r g u m e n t o  fue qui 
yo  concebía en boca del  Sr.  Pacheco esa censura  de la conduct a  entera  
compl e t a  del  Gobie rno,  t anto  en lo i n t e r i o r  como en lo ex t e r io r ,  por ­
que  el Sr. Pacheco desde que  v i no  aqu i  se colocó en la oposición , j  
esto en la l egislatura pa sada ;  pero que  no concebía esa oposición en e 
Sr. L l ó r e n t e ,  puesto que  en aquel la l egi s l a tura  apoyó al  G o b i e r n o ,  } 
que asi com°  le apoyó  a q u i ,  le apoyó  f ue r a ,  ep la prensa.

Esto se co mp r e n d e  b i e n , y no sé cómo el Sr.  V a h e y  qu i e r e  suponer  
ppr  esto que  yo  le he de achacar  la nota de inconsecuente.  Y o  no d i n  
que  S. S, sea i nconsecuente  en eso ,  porque  S. S. no ha hecho la cens u­
ra de todos los actos del  Go b i e r n o ;  S. S. se ha refer ido mas  p a r t i cu l a r ­
m en t e  á las cont r ibuciones.  V u e l vo  á r epe t i r  al  Sr. V a h e y  y  á los de-  
m  is que h a n  hecho este a r gu me nt o  de que  el Gob i e r no  alegó come 
prir cipal  razón para  la r e fo rma  const i tucional  que  con la Const i tución 
de 1857 no se podia g o b e r n a r ,  y  que  era i ndi s pens ab l e  establecer  h  
ley f u n d a me n t a l  de ma n e ra  que se pud i e ra  consegui r  aquel  g ra nd t  
ob¡efo;  digo á los señores que  este a r g u m e n t ó  hacen que  no es e n t e r a ­
ment e  exacto.  No  digo yo  que  no se haya  aducido a l guna  vez esfa con ­
sideración *, pero no es de todo p u n t o  exacto que esta fuera la pr incipa]  
razón que se a l egó,  si bien no r eh u y o  las consecuencias q ue  de aquel  
hecho se pudi eran  deduci r .  V o y  á ci t ar  o t ro  hecho.  El  G o b i e r n o ,  a n ­
tes de di r igi r se  á los D i pu t ad o s ,  se d i r ig ió  á la nación e n t e r a ,  y  e n ­
tonces alegó la p r i nc i pa l  razón para esa r e forma.  ¿Y cual  fue?  El  G o ­
bierno di jo:  » El  t i empo  es l legado de l l evar  la r e fo rma  y  la mejora  
á todos los ramos de la a dmi n i s t r a c ió n  públ ica  y  á la Cons t i tuc ión  del 
Estado,  respecto de aquel los pun tos  que  no t ienen la suficiente fiexibU 
l idad,  ni están en a r mo n í a  con los verdaderos  pr incipios  del  Gobi e r no  
r epresentat ivo.  »

Esta fue la razón que p r e d om i n ó ,  puesto que  fue la que se di jo al 
pais ;  esta fue la que el pais aceptó man da nd o  Diputados ,  que  con mas 
á menos v o l un t ad  vot aron la r e fo rma  de la Const i tución.  El  resul tado 
?s que el pais acogió el p rograma  del  Go b i e r no ,  y  asi es que  en r a u ­
d a s  c and i da t ur a s  se puso el epígrafe  de «re forma  const i t uc ional , »  y  
i eso tal vez debemos el estar mu ch o  a q u i ,  porque acep t ábamos  ese 
pensamiento.  (A/  Sr¡ i 'a h ? y  pule la palabra.) No  me  refiero yo á S. S., 
tío digo que en la cand i da t ura  de su provinci a  se hablara  ó no de la 
reforma de la Cons t i t uc i ón ,  no lo recuerdo ; lo que  digo es q u e d e  
d í a  se habló en muchas,

De aqui  ha pasado á hab l a r  el Sr.  V a h e y  de la devoluc ión de las 
nenes del c lero,  y no sé cómo se pueda enlazar  esto con el orden p u ­
blico, con el párrafo que nos ocupa ahora ,  Dice el Sr. V a h e y :  “yo  re­
auto la ley por  la que se despojó al clero d e s ú s  bienes por  una  injusr, 
icia a t roz ,  y lo que debió haber  hecho el pa r t i do  monár qu i co  cons t i -  
ucional ,  apenas llegó al man d o ,  fue m a n d a r  devolve r  al clero los hie­
les rjP vendidos . -  No c o mpr endo  yo,  señores,  este a r gumen t o .  ¿Qu é  
>tra cosa ha hecho el Gobie rno?  El Sr. Va h e y  r eputa  como una injus-  
icia at roz haber  despojado al clero de sus b i enes ,  y  reputaba  como 
ma obl igación del par t ido á que  S. S. per tenece,  apenas l legase al  po-  
ler, m a n d a r  devolverlos otra vez :  ¿dónde  está.pues el cargo?

El  Sr. V A H E Y :  Si el Sr, Pres idente  lp per iui t e  di ré  dos palabras .
El  Sr.  P R E S I D E N T E :  Si el Sr. Min i s t ro  de la Gobe rnac i ón  no 

iene i nconveni ent e  puede V.  S. hacerlo.
El Sr. P I D A L ,  Min i s t ro  de la G o b e r n ac i ó n ;  N i n g u n  i nco n v e -  

l iente tengo en ello.
El  Sr. V A H E Y :  El  c ar go  está en  e l  t i e m p o  q u e  m e d ió  d esd e  la 

ñipada  de u n  M in is t e r i o  c o n se r v a d o r  en e l  poder  hasta la d e v o l u c i ó n  
e esos bienes.

El  Sr. P I D A L ,  Mini s t ro  de la Go b e r nac i ón :  Ah o r a  lo c om p r e u -  
o ,  no por  lo que, dice S. S . , s ino por  lo que  fian dicho los Sres. Pa -  
lieco y Seijas. Dicen estos señores:  «nosotros,  cuando el Gobie rno  sus- 
endió la ve n t 3 de los bienes del  c l e r o ,  no h ub i é r a mos  obrado de ese 
J pdo ,  los hub i éramos  desde luego de vue l t o . -  Y yo p regunto  á estos 
?ñures,  V V .  t an est rictos , t an escrupulosos ,  cuando  Unt o  respetan 
i legal idad' ,  ¿ h a b i a n  de pasar  por  c ima  de upa l ey?  Eso estaría bien 
nru el Mi ni s t e r i o  de la* i l ega l i dad es ,  puj a  t i  a rb i t r a r i o  actual  M i ­

ni s t ro de la Go be r nac i ón ;  ¿pe r o  pa ra  SS. SS? N o  lo e n t i e n d a , ' P e r m í ­
t ame  el Sr- V a h e y  que  lo co mp r en d o  menos  que  antes.

El  Sr. V A H E Y  : Si se me  p e rmi t e  ha ré  u n a  explicación.
E l  Sr. P I D A L  , Mi n i s t r o  de la Go b e r n ac i ón ;  Puede  V. S. hace r l a  

si el Sr. Pres idente  lo consiente.
El  Sr, P R E S I D E N T E :  T i ene  V,  S, la p a l a b r a ,  Sr, Va h e y .
El Sr, V A 1 I E Y  : Mi falta de c o s t umb r e  de habla r  en este l ugar ,  

ha sido causa de que no me e xp l i que  de ma n e ra  que  pudi era  ser en-, 
t endido.

Debo ad v e r t i r  que no di je eso como un  c ar go  ni Gobie rno  , s ino 
que expl i caba mí  conducta  ; decia que  en esa cuest ión , cuando  había  
a poyado al Gob i e r no ,  no había v io lent ado mis  convicciones porque  
yo  hubiese ido inas al lá.  Asi  pues esa fal t a  de  consecuencia de que  se 
habla  me afecta puco.

El Sr. p i D A L ,  Mini s t ro  de la Gobe r nac i ón :  Y o  he dicho que no 
compr end í a  esto en  los señores que han hecho ese c a r go ;  pero digo 
que muchos  de los señores que hab l an  de legal idad dicen que en el 
caso del Gobie rno  hub i e r a n  ido mas a l l á ,  porque  desde luego hub i e r a n  
devuel t o  esos bienes. Yo a segur o ,  señares,  que no se hub i eran  a t r ev ida  
á hace r lo ;  yo recuerdo que  muchos  se asustaron de esa m e d i da ,  quo 
parecía que cambiaba  la faz de la polí t ica de España ;  yo recuerdo que 
se asus t a ron ,  como se asus t arán  por ot ras cosas quo hic imos ;  porque  
en t i empos de r evuel t as  solo las grandes  in ic i a t i vas  sor*, las que sacan 
los estados que  han pasado,  como el nuest ro,  por  una g r an  s u i e  de t ras­
tornos ,  del  car r i l  en que pueden est rel larse de n u e v o ,  y se le l leva 
por  otro sendero en el q u e ,  si h a y  t ropiezos ,  al  menos puede ir ade­
lante.  Es m u y  fácil  decir ,  después que los peligros han pasado,  y a  
hub i era  hecho esto y lo o t ro  ; yo hubi era  ido mas  allá ; pero no lo es 
t anto  cuando  se presentan de lant e  las di f icul tades,  y  ha y  que l idiar  con 
ellas cuerpo á cuerpo.  Es bien f á c i l ,  después de haber  conseguido I q  
que  nos p r opon í amos ,  d ec i r :  yo hubi e r a  avanzado  mas.  No 1q es t a n ­
to cuando  hay  que obrar ,  De  lodos modos  asi qui ero  yo [os cargos,  da 
esos cargos quiero que S. S. me  haga  m uc h o s ,  porque  p r u e b a n  que  he-* 
nios acertado.

Pero  el Sr. V a h e y  insiste en Iq úni co  que  han  t enido que  o b ­
j e t a rnos ,  en lo único que después de la mani f es t ac ión f ranca  y  e x p l í ­
cita del Sr. Pres idente  del  Consejo de Mi ni s t ros  parecía que  la o pos i ­
ción no deber ía,  según promet ió ,  ins i s t i r  en ello, ¿Y p o r q u é  se infislu 
en este c a r g o ?  Porque  no hay  abso l u t ament e  nada  mas que  eso do 
qué  culparnos .  Dice S. S. que al dia s iguiente  de haberse  publ icado la 
Const i tuc ión se des t er raron dos escri tores públ icos , y  con este mot i vo  
voy  á hacer  una expl icación.  Ya  di je el ot ro dia , y  dió ocasión a quu 
el  Sr.  Ga l i ano  me hiciera mía  adver t enc i a  , que en ese acto yq no L i ­
bia visto m i s  que el dest ierro de dos c iudadan os ,  porque  yo creo qua  
no h a y  privi legios ,  Yo sé que  el Gobi e rno  obró de un modo ilegal  ; su 
me  podrá  decir  que  se fal tó á la ley ; pero no se me diga dos escrito-, 
res públ icos fueron des t er r ados ,  sino dos c iudadanos  cualesquiera,

Creo que  ha sido una  fal ta de ley contra la segur idad i nd i v i du a l ;  
f a l t a ,  señores,  que  en esta nación desgraciada h a n  tenido que  come t e r  
las autor idades  de todos colores,  de todas las o p i n i one s ;  tqdas se l ian 
visto precisadas á a t acar  la s egur i dad  i n d i v i d u a l ;  pero no agrava  mas  
la fal ta  el deci r  que  sean escri tores públ icos,  Y cuando  digo esto , se» 
ñores,  recuerdo que  en el año de 1840 Ja j unta  revoluc ionar i a  des ter ró 
de M a d r i d  á una porc ión de Di pu t ados  que  ahora  se s i entan en esto# 
escaños ,  en t r e  ellos los Sres. Pacheco,  Perez H e r n á n d e z ,  O l i v a n ,  B r a ­
vo M u r i l l o  y  ot ra  porc ión mas,

Los per iódicos moderados  no atacaron esta medi da  , po r que  no ha-» 
bia l iber t ad para  t a n t o ; d i j e ron algo acerca de e l l a ,  y recuerdo qup 
Un per iódico progresista,  el E co  del  Comercia, atacó á la junta,  por que  
di jo que  era una  inf r acc ión a taca r  á escri tores públ icos.  Los  periódico* 
moderados  d i j e ron que  la m a y o r  par te  no eran escri tores públ icos;  quo 
lo hab i an  sido,  pero que  hacia t i e mpo  que  no escr ibían.  Entonces  el E ca  
del  Comercio di jo “ ¡ah, pues  si no escr iben,  entonces e s o t r a  cosa!» Es de» 
ci r ,  que  por  ser escri tores parece que t en í an  un  pr ivi l egio sobre los cíe-* 
mas  c iudadanos,  Recue r do  este hecho para que  los Sres, Di pu t ados  re» 
f lexionen sobre é l , y  acaso sacarán inas deducciones de las que yo sa ­
co. Rep i t o  , señores ,  que  t r a igo ú n i ca men t e  este hecho para  hacer  ve? 
que  se han  i n f r i n g i do  las leyes que  ga r an t i zan  la segur i dad  i ndivi - r  
d u a l ,  y  cu idado  que he d icho en ot ro lugar  que  estas leyes no son la* 
que  menos  se deben respetar  , por que  creo que  toda la o r gan i zac i ón  
que  se ha dado á los Gobiernos  moUernos t iene por  uno  de sus p r i nc i »  
pales objetos asegurar  los derechos individuales .

Y  no se crea que  voy  á au tor i zar  lo hecho por  el Gobi e rno  f u n »  
d á n d o me  en lo que  hizo la j un t a  r evoluc ionar i a  , por que  lo úni co q u e  
digo es que  esa fal ta la hemos confesado nosotros desde él p r i m e r  d i a ,  
y  que  á ella está reducido todo el catálogo de i l ega l i dades ;  cuando  y q  
creí  ser i an muchas  m>$ M ° i r deci r  al  Sr. V a h e y ,  al cabo de tres sema» 
qas de discusión,  que  iba á a u m e n t a r  ese catálogo,  y  ha c i t ado este he ­
c h o ,  el p l an  de i ns t rucc ión publ ica  y  el decreto de i m p r o n t a ;  de ijio» 
do que,  según S. S . , todas las i legal idades del Mi n i s t e r i o  estaq r educi» 
das d e3tas t r es ;  dest ier ro t empor a l  do la corte de dqs c iudadanos ,  pu«  
bl icacion del  p l an  de estudios y  el decreto de i m p r e n t a  , y  a qu i  paz 
y  después glor ia.  P e r mí t a s e me  esta v u l ga r i dad ,  po r q u e  es preciso r e s ­
p on d e r  con vu l ga r i dades  á ot ras vu lgar idades .

Ins t rucc i ón  públ ica.  ¿ C u á l  es el cargo q u e  aqu i  se nos d i r i g e ?  
Ha be r  a r r eg l ado  la ins t rucc ión públ ica  por  mediq  de up  decreto ge-r 
n e r a l ,  cuando  antes se había  hecho cons t an t ement e  por  decretos espe­
ciales. ¿ D e  cuándo  acá no se ha hecho lq m i s m o ?  ¿ Nq sabe todo el  
m u n d o  que  el Mi n i s t r o  Cabal l ero dió un  decreto que  a r regl aba  la e n ­
señanza general  de la medi c ina  en España ? ¿ N o  es sabido que  por to» 
dos se anhel aba  t ener  un  pl an u n i fo r me  para ja enseñanza publ ica? ¿ Nq  
se sabe que  todos los Mini s t er i os  anter io res  hab i an  t r a t ado  de d a r  u n  
plan de es tudios c reyendo hacer un  bien .i nuest ra  pa t r i a  , y  que  e q -  
t re ot ros el Sr. d u q u e  d :  Ri vas  dió un  plan de estudios,  que  fue de r o ­
gado c uando  se publ ioó la Const i tuc ión de f 8 12»  eq cuya  Cons t i tuc ión 
se decia que  el a r reglo  ó las leyes sobre i ns t rucc ión publ ica  cqrrespon» 
d i an  á las Cor t es?  ¿ Ha hecho m»s el Gobi e rno  que lo que se ha esta» 
do haci endo basta a ho r a?  El  Gob i e r no  ha procedido as i ,  y  lo ex t r año  
es que  se le hagan  cargos por  eso, Se ha vi s to precisado á dar  un  de» 
crelo sobre e ns eñanzas , po r que  todo lo que exist ia has t a  a qu i  era u a  
con jun t o  de decretos aislados.

Y o ,  señores,  desde que en t r é  en el Mi n i s t e r i o  me he ocupado de  
esta cues t i ón ,  s in duda  por la afición que la tengo.  Creé den t ro  de4 
mi n i s t e r i o  una  sección de ins t rucción públ ica  ; es d e c i r , que r e u n í  
bajo la d i rección de una  persona bien conocida por  su i lus t rac ión y  
saber  todos los asuntos que  se rozaban con la i ns t rucc ión publ ica : t o­
dos los dias  habia  que  da r  decretos especiales acerca de los diversos es» 
t ahl ecimientos  que  de i ns t rucc ión públ ica  se i ban  p l an t eando ,  y  de  
ahí  nació el p e n s a r e n  un  p l an  g e ne r a l ,  u n i fo r me  para  hacer  desapa» 
recer  ese conjunto  de decretos especiales que sobre i ns t rucc ión púb l i ca  
se ha b i a n  dado.  No esperaba yo c i e r t ament e  oí r  en boca de S, S. este 
c argo ,  que  ni  aun  ha l legado á hacer  hasta ahora  la prensa per iódica,

Respecto al decreto de l iber tad de i mp r e n t a ,  yo repet i ré  lo que  d i ­
je el ot ro d i a :  dígase lo que  se q u i e r a ,  a rgumént ese  como m Qo r  p a ­
rezca,  el r esul tado es que el Gobi e r no  al publ i car  el decreto v i gen t e  
no al t eró disposición a lguna  legislat iva,  no al teró di sposición a l g u n a  
del  Pa r l amento .  ( E l  Sr. K a h c y :  Y  el jur ado ¿no exist ía por una  ley?)
Y  esto, por  mas  que  se dec l ame ,  s i empr e  establece una di ferencia  s u s ­
tancial  ent r e  pnos y ot ros;  y  por  mas  que el Sr. V a h e y  le l l ame  a b ­
surdo,  crea S. S. que  lo que  á unos  parece un  a b s u r d o ,  á ot ros parece 
Un ac i er t o ;  y no es solo en este caso,  sino en otros muchos.

Ha  pasado S. S. en seguida á h a b l a r ,  y  siento que S. S. no h a y a  
aguar dado  al  pá r r afo  cor r espondiente  de las leyes a d mi n i s t r a t i v a s ;  y  
lo siento,  porque  yo quisiera e n t r a r  mas  de Reno en esa cuest ión,  y  Iq 
haré cuando  l legue la ocas ión;  pero v oy  á decir  que  en todo ha ha» 
b l ado con m u y  poco aci er t o :  no lo ex t r año ,  porque  no son asuntos de  
la inspección de S. S. , es magi s t r ado y no ha dedicado su a tención aj  
es tudio de las leyes admi n i s t r a t i vas .  Por  e j emplo ,  ha di cho S. S. quo 
ahora  t enemos la g r a n  ventaja de t ener  una a d mi n i s t r ac ió n  cuatFQ ó 
cinco veces mas cara que  el año pa s a d o ,  y  citó ios gastos de 1a p r o ­
vincia  de Cad| z.

Esta o p i n ión  de S. S. nace de que confunde  los gastos de la a d m i ­
ni s t ración con los presupuestos provinciales .  ¿Qu i e r e  decir  S. S. que  
cuestan mas  los consejos provincia les  que postaban las secretarias y  de­
mas a tenciones de las diputac iones  p r ov i nc i a l e s?  Diré 4 8. S. que  se 
-qu i voca ,  porque  par te  del mi s mo  pr inc ip io  en que se f undaba  el se­
ñor Seijus para  decir  que  se debía ¿ sp i r ar  á una  a d mi n i s t r ac ió n



m m.'-ujica . Y o  dirá á estos señores que los gastos de las secretarías de  
las diputaciones provincia les  im p o r ta b an  de c inco  á seis m il lon e s ;  
pues b ie n ,  h oy  dia se hace un ah orro  de dos m il lon e s  de rea les ,  poco 
mas ó meno?, en los presupuestos provinciales , á consecuencia de las re­
form as  hechas. N o recuerdo bien la c a n t i d a d ;  pero seg uram en te  pasa 
de dos m il lones  lo que se a h orra  el erario  público. No tengo aqui la 
c i f r a ,  porque no esperaba que hoy  se h ablara  de un asunto  que tiene 
su párrafo  especial. Baste saber que el presupuesto p ro v in c ia l  está hoy 
sujeto al  e x i m e n  del G ubiern o  , cuando en la adm in is trac ión  antigua 
jto se exam in aba ,  Y  que respecto de las cuentas de los pueblos babia 
1 2 8 ,0 0 0  por e x a m i n a r  cuando se es tablec iero n las nuevas corporacio­
nes provinciales .

Vem o s  p u e s ,  señore s,  que ese gran c ú m u lo  de ilegalidades que el 
Sr . V a h e y  ha podido alegar contra el G o b i e r n o ,  recogiendo todas las 
noticias  que la prensa ha d a d o ,  se reducen al  destierro  tem pora l  de 
M adrid  de dos p e rson a s , al decreto sobre l ibertad de i m p r e n t a ,  al otro  
decreto sobre instru cc ión  p ú b l i c a ,  y  á eso del vegiguero  y  del i n t e r ­
dicto  de Be leña  , que no he ente ndido bien , y  que no sé en qué pueda 
i n f l u i r  para atacar el s istema general del G obiern o  ¿Cuándo se ha vis­
to  que por un hecho aislado que pasa en un pueblo  oscuro se haga car­
go á un G obiern o  con respecto á toda su m archa ? Si y o  juzgara en g e ­
n er a l  de la a d m in is t ra c ió n  de justic ia , de que form a parle  S. S . ,  por 
u n  er ro r  ó mala fe  que co m eta  un juez de pr im era  instancia ,  ó acaso 
un  a l g u a c i l ,  S. S. recbunaria  con m ucha razón contra  tal juicio. No es 
ese el modo de juzgar las in s t i tu c io n e s ,  sobre todo cuando son nuevas 
y  se están planteando. Pu es  qué,  ¿ c re e  S. 8. que con solo p ro m u lg a r  
ia Consti tu ción  y  pub l icar  las leves todo habia de prosperar i n m e d i a ­
ta m e n t e ?  Las leyes escritas sirven  para m a rc ar  el ca m i n o  que debe se­
guirse ; pero quien le hace espedito es la e jecu ción de la ley  , en lo 
cu al  hay una g ra u  diferencia  , y  s iem pre la h abrá .

Hablando  de la l ibertad  de im pren ta  ha supuesto S. S. que y o  d i ,e  
cuando se discutió la reform a de la Const i tu c ión  pa labras dir ig id as  á 
captar  ¡a v o tac ió n ,  dic iendo que yo prescindía  de si el ju rado  era b u e­
no ó m a lo ;  pero que convenía  qu itar  aquel precepto de la C o n st i tu ­
ción. N o ,  señores; yo hablé m uy claram ente contra el ju r a d o ;  y o  dije  
que la voz que se levantaba en todas partes contra los abusos de la i m ­
pren ta  se Uva nía ha co ntra  el ju r a d o ,  y  aqui está el texto  de lo que 
d i j e :  i» Se me d irá  que esto es contra  ei ju r a d o :  s i ,  señores, contra el 
ju rado  es ;  soy franco &o.»

No se crea pues que yo no hablé entonces t e rm in a n tem e n te  contra  
el ju r a d o ,  porque s iem pre  he pensido de ese m od o,  y cuantos  me c o ­
nocen saben que constantem ente he dicho que el jurado era una espe­
cie  de lo ter ía ,  y  que no era ni  po d ría -ser  el fu n dam en to  de a qu el la  
consians et perpetua voluntas en que los antiguos hacia ti consis ti r  el 
fun dam en to  de la ju s t ic ia ,  cuando el rebultado de los ju ic ios  provenía 
del modo de revolver  la urna en que estaban encerradas  las bolas.

Cre o ,  señores, haber contestado á las indicaciones del Sr. V a h e y ,  
que ha hecho algunas  que no estaban dentro  dei párra fo  á que se opo­
nía  , respecto á las cu ales ,  cu ando llegue el párra fo  o p or tu n o ,  el M i ­
nistro  de la Gobernación  y  sus compañeros  dirán  á su t iem po lo que 
tengan por co nveniente .

Ll  Sr.  M O N , m in is t ro  de Hacienda : No pensaba to m ar la pa labra 
acerca de este p¿írrafo, que tr a ía  del órden p u b l ic o ,  contraido á e x a ­
m i n a r  la ad m in is trac ión  del p a is ,  aunque el Sr. D iputado  que acaba 
de h a bla r  habia mezclado  el veg iguero ,  el in terd ic to  de Helena, el tér- 
aiiino a lca b a ia to r io ,  las medias annatas  y  otra porción de cosas que 
nada tienen que ver  con el párra fo  del órden público. V e n d r á  el p á r­
ra fo  que trata dei s istema t r ib u t a r i o ,  que no pasará desapercibido ; 
pues tengo notic ia  d e q u e  hay una enm ienda firmada por un g ran  n ú ­
m ero  de Sres. D iputados;  y  yo  deseo que llegue ese caso, porque deseo 
se trate este asuuto y cou mucha extensión. Pero  el g iro  que el Sr. D i ­
putado ha dado á a lgunas  de las expresiones  que ha dicho me obliga 
á hacer a lgunas ac larac iones,  reservando para su t iempo h a b la r  la r ­
g a m en te  en e.nta cu est ión, pues lo deseo tanto  co m o 5. ó mas.

Co menzó  5. 8. por suponer que y o  h a bia  ofrecido poner re cauda­
ciones en todas partes y  quitar  este cargo á los a y u n ta m ie n to s ;  pero 
después se acordó de que yo uo he prometido sem ejante  cosa ,  sino que 
he dicho que lo deseaba tanto  como e l  que mas, y  lo bar ia  donde fuera 
posib le ;  y asi lo em pecé á ver if icar desde los pr im e ro s  dias en  las ca­
pita les  donde pude y  donde encontré agentes que pudiesen responder  
de los fondos públicos. E n  esto hubo grandes dif icultades,  porque la 
oposición que desde luego se m anifestó  a l  s istema t r ib u t a r i o ,  las a m e ­
nazas de turbar la t r a n q u i l id a d  p u b l i c a ,  las excitaciones que se hacian  
á los pueblos para que no pagasen y  los c lam ores  de los periódicos re­
t ra ían  á hombres honrados, que antes se h ab ían  mostrado deseosos de 
ser recau dadores,  porque no qu erían  luchar con los m ot ines ,  como su­
cedía en las cal les de M adrid .  Y  téngase en ten dido  que la m an ifes ta ­
ción que entonces h i c e ,  hoy d í a ,  coa  h arto  s en t im iento  m ió  , teuge 
que r e t i r a r l a ;  y  no ad iv in a ra n  ios Sres. Diputados el por qué;  porque 
y o  tampoco  lo hubiera im ag inad o . Estos úl t im os  meses m e han hecho 
m u y  cauto  acerca de las personas que h aya  de e l e g i r ,  y  m e han dado 
á conocer que no debía fiarse á todos la re caudación de las  c o n t r i b u ­
ciones.

U n  M in is te r io  que se ve atacado por todas partes  y  por todos los 
m ed ios  debe ce n tra l iza r  cuanto  pueda el poder de la a d m in is tra c ión ,  
y ser m u y  cautos con las personas que asocia á e l la ,  porque tai vez se 
co n vier ten  en enemigos. Es to , que y o  no sabia cuando dije aqu el la  ex­
pres ión , una tr is te  experiencia  m uy reciente m e lo ha dado a conocer, 
y  me ha hecho ver  que tengo que ser previsor, y  no dejar  ¿i ciertas 
personas el manejo  de los fondos públicos. Bdiite esta indicac ión .

Ha puesto el Sr. V a h e y  en el catálogo de infracc iones del M in is te -  
terio  de H acienda una orden para que los magist rados pagasen la m e ­
dia annata  que el sistema actual  habia borrado de la lista de tas c o n t r i ­
buciones. Y o  no Lenia co nocim iento  a lg u n o  de eso hasta que un señor 
Di outado , v is itánd om e p a r t i c u l a r m e n t e , me a d v ir t ió  si se cometía  ó 
no a buso en eso; y  ¿ q u é  r e s u l tó ?  Que lo que se ha m andado pagar uo 
son las medias annatas  abo l idas ,  sino las an ter iores  á la l e y ;  y  si ha 
habido  a lguna  equivocac ión  , ese no puede ser un cargo para el M i ­
nistro. S. M. nunca  ba mandado ni el M in is tro  de Hacienda ha aco n ­
sejado que mandase sino el co bro  de las med ias annatas  anter iores  á la 
D y ,  porque estas no estaban condonadas.

Ha hecho otros cargos el Sr, Diputado por los encabezam ientos  de 
los pueblo s ,  y ha dicho que nada hab íam os  adelantado. E l  M in is tro

en contró  autorizado por una ley para plante ar  e 1 nuevo sistema de 
H a c ie n d a ,  dándosele facu ltades  para hacerlo en todo ó en p a r te ,  según 
le pareciese co nveniente .  Lo  adelantado del a ñ o ,  los hábitos de Jos 
puebles que el M inistro  deseaba re s p eta r ,  porque al t iempo que i n t r o ­
ducía una novedad tan grande deseaba que se fuesen g radu a lm en te  
a costum brando á ella los p u e b lo s ,  hizo que prefiriese en varios p u n ­
tos los co n cier tos ,  tr atando solo de hacer pesar los derechos sobre las 
producciones qu> la n ueva  ley gravaba.

P e r o ,  señores, be dicho antes que no m e lev an taba  para en tr a r  en 
estos deta l les , acerca de los cuales yo m ism o  no tengo datos, porque 
no puedo conocer los abusos de un em pleado s u b a l te r n o ,  ni  puedo res­
ponder sino de la m archa general  de los negocios ; pues de la m a la  
í: p I tea cío ii de un subalterno no puede ser responsable el M in is t ro ,  si no 
se le prueba que se ha l lam ado su ate nción sobre e l la ,  y  no ha p r o c u ­
rado re m ed iar  el abuso.

Pero  yo pregunto á los Sres. D iputados, á España ente ra  y  á la E u ­
ropa toda , porque puedo hacerlo  : cuando el M in is te r io  en tr ó  en el po- 
óer  } ¿ q ué presupuesto? h a b i a ,  qué r e n t a s ,  qué co n tr ib u c io n e s ,  có mo 
r ; taba  la a d m in is tra c ión  ? ¿C u á les  eran los medios con que se procu­
raban fondos al G o b i e r n o ?  ¿ Q u é  órden habia  en la a d m in is t ra c ió n  ?

Ocié medios em pleó el actual M in is ter io  para atender á las necesida­
des p ú b l icas?  ¿C ó m o  logró ate nderlas ? ¿ S e  m e  a c u sa ,  señores, porque 
arreglé  la adm in is trac ión  en la parte que pude , y  porqu e, como di jo  
un Sr. D iputad o  de la o p os ic ió n , cu yo  te st imonio  in v o c o ,  del caos que 
Labia  creé un sistema ? ¿ S e  nos acusa por eso, ó es porque las leyesen  
su e jecu ción han encontrado  alg un a  c o n tra r ie d a d ,  hija acaso de las c i r ­
cu nstancias , ó tal vez de a lgún error  en el mod o de a pilcarlas?  ¿ Y  son 
eh o s  p o rm en o re s ,  estos pequeños lunares  los que desf iguran , señores, 
cí g ra n  cuadro de ia nueva a d m in is tra c ión  del p a i s ?  ¿ Y  cómo se ad­
m in is t ra b a  a n tes?

Y o  lo d i r é ,  señore s; y  si el año pasado no f u i  tan exp líc i to  en m a ­
n ifes tar  la m an era  cómo se a d m in is tra b a  el p a is ,  cómo se arren da b an  
las r e n ta s ,  cómo se hacían  o perac ion es ,  tal vez lo seré a h o r a ,  porque 
todo es l ic i to  cu and o se le ataca á u a  G obie rn o  de esta m a n e r a ,  y

cuando se quiere  censurar  el sistema que s igue el G o b ie rn o ,  co mo 
opresor é in m o r a l .  Y o  presentaré  á los Sres. D iputa dos el cu adro  de 
lo que habia antes  y  de lo que h a y  ahora , y  los D iputados elegirán.

E n to n ces  se verá  si es tan  fáci l  l lev a r  á cabo Ja ejecución de un 
sistema g r a n d e ,  de tantas consecuencias , que co m pren de tantos ram o s  
y  tantos detal ies , que la capacidad de un h o m b re  no puede abarcar .  
Solo muchos años de experiencia  , y  de tr op ie z o ,  si se q u ie r e ,  pueden 
l l e v a r á  ia perfección uo sistema. P o r q u e ,  ¿ q u i é n  no co m ete  y erro s?  
¿Q uién ,  tratando de tan diversas m ater ias ,  puede dejar de equivocarse  
5 0  veces a l  dia ?

E l  que t iene  que o bra r  está expuesto  á co m ete r  m uchos errores. 
N uestro  sistema tendrá erro res ,  fal tas  , eq uivocaciones,  habránse las­
tim ado intereses. Pero  tengan  presente los señores Diputados q u e  al 
m is m o  ti e m p o  que habia que des tru ir  el a n t ig u o  edificio y  cr ear  o tro  
n u e v o ,  habia que v i v i r ,  y  v i v i r  con c o m o d id a d ,  pagar las clases 
del E s ta d o ,  m a n te n e r  el e jérc ito , buscar recursos. Y ,  señores, ¿c uándo 
se ha hecho todo en España en c ircun stan cias  sem e jan tes ?  Y o  creo qu e 
el Sr .  D iputado que ha hablado  y todos los demás me h aran  la ju s t i ­
cia de creer,  que si bien soy el p r im e r o  á confesar que habrá h abido  
faltas y  equivocaciones, unas  y  otras  se co rreg irá n  con la práctica , con 
la buena voluntad  del M i n i s t r o ,  con la cooperación de las Cortes y  
con ios medios que tiene e l  G o b ie rn o  para perfeccionar la obra de la 
adm inistrac ión .

E l  Sr. V A H E Y : E m p e z a ré  por d e c ir  que para d i r i g i r  ese cargo ,  
en que tanto  se ha fijado el S r .  M i n i s t r o  de H acienda , me he f u n d a ­
do en una carta que tengo en  la m a n o ,  car ta  de persona m u y  e n te n ­
dida en Ja m a t e r i a ,  y  que ha estado al fren te  de la ad m in is t rac ió n  
m u n i c i p a l  de uno de los pueblos de la p ro v in c ia  de Cádiz. Dice  asi  la 
ca r ta .  «Pero  baste decir que el año pasado se pagaban de d e rra m a s  en 
esta prov in c ia  9ü,üü0 rs . ,  y  este año con el consejo se pagan 470,000 
rea les. . . .>»

E n  cuanto  á los aprem ios  y o  no he c itado  esto com o cargo  al se­
ñor M inistro  de H a c ie n d a ,  s ino co m o  una de las di f icu ltades q u e  se 
oponen á que los ay u n ta m ien to s  se co m p o n g a n  de personas de a rra igo .  
Po r  lo d e m a s ,  yo no he re chazado el s istema del Sr.  M in is t r o ,  s ino la 
parte  reg la m en ta r ia  , que es donde se han com etid o  fa l las  graves .  E s ­
toy a l ta m en te  satisfecho del Sr.  M in is t r o  de H acienda , conozco que 
tiene los mejores deseos, y  basta un ín te re s en que no se veje á los pue­
blos ; pero  es menester qué sus disposic iones re g la m e n ta r ias  v a y a n  
acordes con estos deseos. A h o ra  debo decir por ú l t im o  que he hablado 
de esto porque en el párrafo  se dice  que ha habido  sum isión  a l  G o ­
bierno y respeto á las ley e s ,  y  c i té  estas in fra cc io n es  de la ley de pre­
supuestos para hacer ver  el m o t iv o  de m i oposición al párrafo .

El  Sr. P I D A L ,  M in is tro  de la G o b e r n a c i ó n :  Y o  he dicho y  sos­
tengo que este año se han ah orrado  mas de dos m il lo n e s  de reales por 
la nueva organizac ión  de la a d m in is t ra c ió n  p rov in c ia ! .

Po r  ¡o demás los presupuestos p r o v in c ia le s ,  que abrazan los gas­
tos de toda la provincia  este a ñ o ,  puede que aparezcan m a y ores  en 
unas provincias  que en o t ra s ;  porque como el M i n i s t r o  que está h a ­
blando se lia propuesto qu e no haya un solo m a ra v e d í  que se pague 
para gastos públicos que no esté co m pren dido  en el presupuesto pro­
v in c ia l  ó mu n icipal  ó en el g eneral  del E s ta d o ,  se han in c lu id o  en es­
tos una porción de g as tos ,  y en tre  ellos los de beneficencia. P o rq u e  m i  
id e a ,  señores,  y  la del G o b ie r n o ,  rep i to  que es que no se pague un 
solo m arav edí  que no esté co m pren dido  en uno de ios tres presupu es­
tos ;  el p r o v i n c i a l ,  el m u n i c i p a l  ó el general del Estado.

T ocab a  el tu rn o  de la palabra al Sr . P o n z o a ;  pero siendo avanza­
da la hora suspeudió  el Sr .  Pres id e n te  la d is cu s ió n ,  y  lev an tó  la se­
sión á las cinco.

MADRID 17 DE ENERO

Todavía dieron lugar ayer á largos debates, ocupando una 
parte no escasa de la sesión, las actas electorales de Canarias. 
Defendió su dictamen la com isión, é hízolo en su nombre el 
Sr. Esteban O diantes; volvió el Sr. Ministro de la. Gobernación 
á consignar que en aquel no se dirigían cargos á las autoridades 
de dichas islas; y después de una acalorada replica del Sr. No­
cedal , se aprobó el dictamen que proponía la anulación de las 
elecciones de aquella lejana provincia de la monarquía.

Concluyó luego el Sr. Pinzón su interrumpido discurso co­
menzado ayer en contra del párrafo quinto del proyecto de 
respuesta , y  mostróse mas templado , menos inconexo que el 
dia an terio r, reduciendo a tres los cargos que hace al Ministe­
rio : la construcción de buques fuera de España, la rebaja de 
sueldos á los oficiales de Marina que no están en activo servi­
cio , y la falta de acopio de maderas en nuestros arsenales.

A es las acusaciones y á las de mas formuladas anteriormente 
por S. S. contestó en términos satisfactorios el Sr. Ministro de 
M arina, probando que no se ha infringido ley alguna al mandar 
construir buques en el extrangero, pues lo autorizan los arance­
les de 1 8 4 1 ; y que en cuanto á la rebaja de la mitad del suel­
do á los marinos, lo tínico que se ha hecho es preceptuar esta 
medida para los que no se hallen en activo servicio.

Era muy difícil que el Sr. Fernandez de Castro, que trató  
después de la cuestión de las harinas, lograse exponer algo nue­
vo ; asi fue oido con distracción , á lo que en parte contribuye­
ron sus digresiones á puntos ágenos de la materia.

En fin el párrafo se aprobó, habiendo manifestado antes el 
Sr. Ministro de Hacienda que el Gabinete da mucha importancia 
á la cuestión harinera , y que acerca de ella espera noticias de 
la isla de C uba, sin las cuales seria aventurada cualquiera re­
solución.

En contra del párrafo sexto pronunció un violento discurso 
el Sr. Vahey acusando al Gobierno de haber infringido las le­
yes en diversas ocasiones; este fue el tema principal de S. S . , que 
des pues rebatieron sucesivamente los Sres. Ministros de la Go­
bernación y de Hacienda, haciendo ver el primero que alguna 
de las infracciones nuevamente citadas por el 5r. Vahey se habia 
conicsudo y explicado suficientemente desde el primer d ia , y que 
otras solo existen en la cabeza de los que atacan al poder. 
Respecto al plan de estudios manifestó que ha sido práctica cons­
tante en España el arreglar de por sí el Gobierno la enseñanza 
pública.

El Sr. Ministro de Hacienda defendió la reforma tributaria  
con las incontestables razones que ya ha emitjdo otras veces; y  
parece imposible que cuando se han probado hasta la suciedad 
las venta jas de ese sistema, que sustituye el órden al desconcierto 
pasado, todavía se quiera desconocer, y se acuse al Ministerio 
por uno de sus mayores títulos á la gratitud del pais.

A V IS O S .

IMPRENTA NACIONAL.
En el despacho de la misma, y en las adminis­

traciones de correos de las capitales de provincia, se 
hallan de venta las L e y e s  d e  o r g a n i z a c i ó n  \r a t r i b u -  

C IO N E S  DE LOS A YU N TAM IEN TOS Y D IP U T A C I O N E S  P R O V I N ­

C I A L E S ,  reunidas en un folleto en 4.°, que consta de 
seis pliegos de esmerada im presión : su precio 4 rs,

En los mismos puntos se vende á 6 rs. el regla­
mento para la ejecución de la L e y  d e  a y u n t a m i e n t o s ,  

aprobado por S. M. en 16 de Setiembre de 1845.

GUIA DE FORASTEROS.
PARA EL AÑO DE 1846.

Se halla de venta en el despacho déla I m p r e n t a  n a ­

c i o n a l  á los precios siguientes:
Rs. vn.

Encuadernación de lu jo cada e jem­
plar. . . . ..............................  246

Idem de medio lujo. ............. 126
En tafilete..........................   51
En pasta lina    ....................  33
En pasta común.................  24
En papel fino......................................  22
En rústica............................................. 21
En papel común...................   20

Los ejemplares de las cuatro primeras clases llevan un 
nuevo retrato de 5. J /. la Reina Doña ISABEL II, dibujado 
por D. Bernardo López y grabado por D. Vicente Peleguer.

Habiéndose extraviado los títulos originales ó pergaminos de 
los juros expresados á continuación, y pertenecientes al excelen­
tísimo Sr. D. Ignacio Alejandro Pallavicini, de Genova, m arqw s 
de Campotejar 5 fc ., se ruega á cualquiera persona en cuyo p o ­
der se hallasen, ó que pudiese pioporeionar alguna indicación 
acerca de todos ó parte de ellos, se sirva entregarlos ó dar el 
correspondiente aviso en Madrid á su apoderado general én E s ­
paña, abogado D. Miguel Angel Rarnorino, que vive calle de la, 
M ontera, núrn. 2 0 ,  cuarto segundo, ó en Genova á la contadu­
ría del referido Sr. marques D. Ignacio Alejandro Pallavicini, s i­
ta en su propio palacio, calle Cario Felice.

Un juro núm. 1 8 7 ,  de 5 7 1 ,7 3 6  mrs. de renta, situado en las 
alcabalas del Pan de S evilla, encabezado á los herederos de Juan  
Francisco Pallavicini.

Otro id. núm. 4 5 6 * 6 0  2 5 0 ,0 0 0  mrs. de renta, en Jas déci­
mas de la mar de Castilla , encabezado á Doña (Hialina Im pe- 
riale Pallavicini.

Otro id. núm. 1 ,  de 1 5 0 ,0 6 0  mrs. de re n ta , en id ., encabe­
zado ú D. Nicolás Doria.

Otro id. núm. 1 7 6 ,  de 1 5 6 ,0 0 0  mrs. de re n ta , en los mi­
llones de T oledo, encabezado ú D. Lázaro Grimaldi Cebú.

O tr > id. núm. 6 ,  de 1 1 6 ,6 6 1  mrs. de renta , en las alcaba­
las de G oadix, encabezado á ,D. Juan Francisco Pallavicini.

Otra id. núm. 1 ,  de 1 1 4 ,7 2 3  mrs. de ren ta, en i.is alcabalas 
de A lm ería, encabezado ú los herederos de Juan Francisco Pú- 
liavicini.

Otra id. núm. 8 ,  de 1 1 2 ,5 0 0  mrs. de renta , en las alcaba­
las de Murcia , encabezado á Juan Francisco Pallavicini.

Otro id. núm. 5 2 ,  de 7 1 ,1 0 3  mrs. de renta , en jos m illo-^  
nes de E xtrem ad u ra , encabezado á D. GrimaJdo Gebá.

O tro id. núm. 2 ,  de 5 1 ,8 7 4  mrs. de renta, en las alcabalas 
de Catairava y Andalucía, encabezada ú Doña Livia de P aliav i- 
ciui Bulbi.

B O L SA  D E  M A D R ID .

Cotizacion del dia 18 de Enero á las dos de la tarde. 

EFE CTO S PUBLICO S.

Títulos al portador del 5 por 100 , 24 á 60 dias fecha ó vol. 
Idem id. del 3 por 100 , 31 5/16, 33  3/ 4, 7/8, 34 1/8 , 34 3/16 y  

34 1/4 á v. f. ó vol y firme. : 51 3/8, 35 y  34 1/2 á v. f. ó rol. á 
prima de 1/2 , 1 ,  1 1/8 y 1/2 por 100.

C A M B IO S .

lóndres á 60 dias, 37 1/8. P a r ís , 16 1/2.

A licante, par. pap. M á la g a , par.
Barcelona á ps. fs ., par. id. Santander, 1/4 pap. b.
B ilbao, 1/4 b. Santiago, 5/8 d;
Cádiz, par. S e v illa , par pap.
Coruña, 1/4 d. V alen cia , id. id.
Granada, 5/8 id. Zaragoza, id. id.

D escu en to  de letras á 6 p o r  100 al año.

TEATROS.
P R IN C IP E. A  las siete de la noche.
1? Sinfonía.
2? La comedia nueva, original, en tres actos y  en verso , es­

crita por uno de nuestros primeros literatos, titulada

E R R A R  L A  V O C A C I O N .

3? Intermedio de baile nacional.
4? Term inara el espectáculo con el sainete de D. Ramón de 

la C ru z , titulado

E L  B U Ñ U ELO .

C R U Z . A las ocho de la noche.
Hoy sábado se dará la primera representación de la grande 

ópera en tres actos, titulada

IL  BRA V O .

IN S T IT U T O . Hoy no hay función.


